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;Notas para el estudio de U n fo ro l e o n é s . 
El foro es un arrendamien-
to a largo plazo, que luego se 
convirtió en perpetuo. (Doctri-
na jurídica corriente.) 
El foro leonés es la concrec-
ción de las prestaciones y ser-
vicios feudales trasladados del 
hombre a la tierra con la re-
cepción del derecho romano 
y que actualmente supervive 
como carga personal. (Verda-
dera doctrina histórica.) 
L A T I E R R A 
Omaña, para los escritores tradicionales, es-
taba integrada por los Concejos de Omaña, Los 
Transversales, La Lomba de Campestedo y Villa-
mor de Riello. Tierras montañosas, cuya única 
producción son los pastos en los dos primeros, y, 
en los segundos, más escasos los pastos, predo-
mina un mísero cultivo de tierras centenales. País 
extremadamente pobre todo él. 
Con la vandálica destrucción de los archivos 
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concejiles es ardua empresa reconstruir la histo-
ria de estos Concejos, aunque solo sea somera-
mente (1). 
Respecto a los que nos interesa, es evidente 
que, en un principio, las heredades estaban libres, 
por lo común, de toda carga real. En el siglo X V I 
se encuentran mencionados en numerosas escri-
turas F U E R O S de carácter evidentemente enfi-
teútico (2), pero tanto en estos derechos reales 
como en las fincas libres no se menciona un gra-
vamen de carácter general. Con otro nombre apa-
rece en e) siglo X V , pero su origen debe ser muy 
anterior, aunque es lógico que no aparezca en los 
documentos de transmisión de la propiedad, ya 
que no tenía relación alguna sobre ésta. Pesaba y 
pesa sobre los vecinos labradores antes, sobre to-
dos los vecinos hoy. Las tierras eran y por lo co-
mún son actualmente libres, al contrario de los 
pobladores, antes y ahora libres y llena de rebel-
día civil el alma, sometido el cuerpo a la servil 
condición del vasallo solariego, encadenado en 
(1) E l único documento anterior al milenio, que se 
refiera a estos pueblos y de que tengamos noticia, es una 
venta otorgada en «VI kalds. Aprilis, Era D C C C C 
LXXXVII» (27 de Marzo de 949) por la que Flagino y 
otros venden a Melic, Presbítero, «et cognata vestra 
Domna Keno, in precio una equa baia in I V o r . solidos 
et IV°r. solidos de cibaria et uino» un monte y una tie-
rra con su dehesa en «Salce de iusano». Becerro de Saha-
gún, I, folio 204, vuelto. 
(2) Véase el documento testimoniado en el Apén-
dice. 
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otra época por la fuerza de las mesnadas del se-
ñor, y, actualmente, por la protección que al señor 
dispensa la ley. 
II 
L A JURISDICCIÓN 
El Conde de Luna, en varios pleitos, afirma 
que le pertenece la jurisdicción civil y criminal, me-
ro y mixto imperio, es decir, que era señor de hor-
ca y cuchillo. Los Concejos negaron siempre este 
carácter, pero las sentencias les fueron adversas (3) 
(3) «Fallamos atento a los autos E méritos de este 
processo de pleyto que en cuanto to e atañe al pedimien-
to e demanda puesta por parte del dicho concejo e vezi-
nos de omaña cerca del señorio E juredicion del dicho 
concejo de omaña que el dicho concejo e vezinos del no 
probaron su yntencion ni cosa alguna que le aproveche 
E damos e pronunciamos su yntension por no probada 
E que el dicho conde de luna probo sus execiones e def-
fensiones E damos E pronunciamos Su yntencion por 
bien probada, por ende que debemos absolver e absolve-
mos al dicho conde de luna de la demanda contra el 
puesta por parte del dicho concejo de omaña Sobre Ra-
zón del Señorio e Juredicion del dicho concejo E dar E 
damos le por libre E quito della e ponesmosles perpetuo 
silencio para que cerca de lo suso dicho no le pidan E de-
manden mas. E que debemos pronunciar e pronunciamos 
e declarar e declaramos el Señorio e Juredicion Del di-
cho Concejo de omaña Ser e pertenecer al Dicho conde 
de luna». Sentencia dictada por la Real Audiencia y 
Chancillería de Valladolid en 5 de Septiembre de 1526. 
Archivo de Omaña. 
«D. Ignacio Vig i l de Quiñones Pimentel Henriquez 
de Guzman, Zuñega, Borja, Benavente y Venavides, 
Conde de Luna, Duque de Arion, Conde de Montenar, 
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y el Conde continuó en el uso y en el abuso de la 
jurisdicción (4). 
¿Cómo llegó a su poder este señorío?... S i he-
mos de creer a Carballo, alguna parte de él, no de 
una manera muy limpia ni honesta (5). Hasta el 
señor de la casa de Quiñones y Castillo fuerte de Luna, 
Gentilhombre de Cámara de Su Mags. con exercicio, 
etc., etc.—Justicia Regimiento, Cavalleros, hijosdalgo, 
hombres buenos de mi villa y Conzejo de Villamor de 
Riello, en tierra y jurisdición comprendida en mi estado 
de Luna: Saved, que habiendo visto la proposición de 
personas que habéis hecho para servir los oficios de jus-
ticia en ella el presente año, según el testimonio dado en 
el lugar de Villerín a 24 de Enero próximo pasado por 
Cayetano Flórez Ruiz escrivano de Numero y Ayun-
tamiento de este dicho mi concejo: he tenido a bien de 
elegir y nombrar por juez ordinario del Estado de hijos-
dalgo a Manuel Gadañón vecino del Lugar de los Orrios, 
por Juez Ordinario del Estado general de hombres 
buenos a Domingo Cordero, vecino de Curueña con-
fiando que ellos harán y cumplirán bien y fielmente lo 
que al servicio de Dios y al del Rey (q. D . g.) y al mió 
convenga como al bien común de la dicha mi villa y 
concejo, su tierra y jurisdecion sea necesario Dada 
en Madrid a 23 Sbre de 1762» Documentos del Archivo 
de Don Francisco Flórez de Quiñonez y Diaz. 
(4) Véase la nota núm. 9. 
(5) «Sancha alvarez de Omaña casó con Lope Díaz 
de Quiñones... primo del Adelantado Pedro Suarez de 
Quiñones... comenzó el Adelantado a llevarse mal con 
Ares de Omaña y este con su tio el Adelantado, ya sabré 
quitarse los señoríos... y pareciéndole buena ocasión para 
vengarse, fingiéndose amigo de Sancha Alvarez de Oma-
ña, para más disimular fué a visitarla, y a su hijo Ares 
de Omña, a sus casas fuertes que tenían en el valle de 
Omaña. Viendo, pues, el Adelantado que Ares de Omaña 
tardaba en ir a verle, le envió un recado a él y a su ma-
dre, convidándole para el Castillo de Ordás Ares de 
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siglo XIV conocemos muy pocas noticias fehacien-
Omaña que siempre había resistido la visita, por presu 
mir que la del Adelantado había sido cautelosa, viendo 
este recado, la resistió mucho más; pero su madre, juz-
gando presunción temeraria la de su hijo, le obligó a ir, 
diciéndole, que no temiese mal alguno del Adelantado su 
tío; finalmente se partió a verle y por lo que podía suce-
der fué acompañado de doscientos hombres, pero antes 
de su partida, despidióse de su madre, y la dijo, que el 
sabía claramente que le habían de matar, y que solo por 
obedecerla iba a morir y que por lo mucho que la quería, 
la rogaba, que cuando acabase sus días, se enterrase junto 
a él; y luego se fué con su gente derecho al castillo de 
Ordás, y habiendo llegado, salió el Adelantado a recibir-
le, y con gran afabilidad le dijo, que parecía sospechaba 
de él alguna cosa, pues venía con tanta gente armada. 
Ares de Omaña viendo el cariño de su tío, no le querien-
do dar que sospechar, mandó a la gente que consigo 
traia se quedase fuera, alrededor del castillo, como lo 
hicieron, y Ares de Omaña se entro en él, y luego el ade-
lantado mandó cerrar las puertas. Llegó el tiempo de 
comer, y habiéndolo hecho, después llevó el Adelantado 
a Ares de Omaña a un cuarto a reposar, el cual lo hizo 
de buena gana, no haciendo caso de la sospecha que tenía 
viendo el buen tratamiento que le hacían, Durmióse, 
pues, y conociéndolo así el Adelantado, entró con otros. 
y le cortaron la cabeza, la cual después de frita en aceite 
arrojaron por una ventana, diciendo a la gente que había 
venido con él, la llevasen a su madre > la cual «ha-
biendo muerto de pesadumbre, no contento el Adelantado 
con esto, dio en perseguir a María Rodríguez de Omaña 
y a Sancha Alvarez de Omaña, hermanas del difunto 
Ares de Omaña, a las cualás defendió de esta p rsecución 
Suero Pérez de Quiñones su tío. llevándolas a Asturias, 
y el Adelantado y otros, se apoderaron de casi todas las 
tierrsa, señoríos y jurisdiciones que tenía la casa de 
Omaña, que eran muchas, sin las cuales que Jó para siem-
pre. Como todo consta de una cédula y de los epita-
fios que están sobre las sepulturas Además hay pape-
tes que a ella refieran (6). Sabemos que Alfon 
so XI cedió estos territorios a su hijo bastardo, 
luego Rey con el nombre de Enrique II, el cual los 
dio a Ruy Pérez Ponce (7). Seguramente luego se 
apoderó de ellos Don Diego Fernández de Quiño-
nes, primer Conde de Luna, con aquella su ma-
nera expeditiva de obrar, que dio lugar a tantas 
luchas y tantas muertes de hombres en León y 
Asturias (8). En 1435 va pertenecía al Conde la ju-
les que manifiestamente lo dicen, y es común tradición 
en tierra de Omaña y León». P. Luis Alsonso de Car-
vallo: Antigüedades y cosas memorables del Principado 
de Asturias. Oviedo, 1864. Tomo II, págs. 266 y 267. 
Esta obra fué publicada por primera vez a final del siglo 
X V I I . Es de notar que cita seguidamente la permuta de 
la cuarta parte de Vivero por Omañón, documento autén-
tico que tenemos en nuestro poder. 
(6) Luna, Concejos colindantes con Villamor de 
Riello, en 1.016 estaban en mandación de Pormarigo 
Sendiniz, el cual deshonró a las hijas de los notables del 
país y mató a una de ellas; apresó, despojó de sus bienes 
e hizo asesinar a Habse, noble. España Sagrada. Tomo 
X X X V I , a p . , p á g . X X I I . 
(7) «sepades que el conzejo de los dichos logares ba-
sallos de donen Rique mi fijo... agora dizenme que Rui-
perez ponce nuestro vasallo que tiene la dicha tierra por 
nos o aquellos que dicha tierra tienen por nos... E ajuan 
fernandez de pión mayordomo del dicho mió fijo don 
enrrique por alfonso Fernández coronel tenedor por el 
dicho don EnRique del dicho concejo que vos no consien-
tan a vos el dicho don Rodrigo uro vassallo ni alguno o 
algunos de aquellos que obieren de aver e de Recaudar 
los dichos fueros e derechos » Fuero de Omaña. Año 
de 1390. Carta ejecutoria ya cit. 
(8) «por que si los antezesores del dicho conde se 
avian entrado en dicha tierra averiguado se estaba que lo 
risdicción que luego han poseído sus descendien-
tes y que, en parte, hoy poseen otros ciudadanos 
que la han adquirido por compraventa. 
N i el primer Conde, ni sus sucesores, fueron 
jamás esos señores cristianos y clementes, que en 
su súplica de gracia mencionan sus vasallos algu-
nas veces, cuando se ven desamparados por la jus-
ticia. Ya en 1435 acuden los vecinos al Rey, mani-
festando que Diego Fernández de Quiñones, Me-
rino Mayor de Asturias de Oviedo, «de fecho e 
contra todo derecho, e de su propia autoridad no 
haviendo razón ni causa justa de la facer se apo-
deró en los dichos concejos y en cada ono dellos 
por fuerza de armas e de ornes armados que con-
sigo llevara e embiara a la dicha tierra e concejos 
e contra la voluntad de los vecinos e moradores, 
e en los dichos concejos e en cada ono dellos, e 
tirara a los jueces e justicias e a los otros oficiales 
e pusiera otros por si e de su mano, e desto no 
contento, les rovara los privilegios que tenia e fue-
ros de sus libertades prendiendo e mandando 
prender los ornes que tenian en guarda los dichos 
privilegios e libertades asta que se los dieron e tor-
mentado los por se los diesen, y por fuerza los 
que tenián en guarda los dichos privilegios e liber-
tades se les obíeren de dar E T O M A R L E S L O S 
íizieran por fuerza sobre ello avia ávido grandes escán-
dalos E alborotos ayuntamientos de gentes e muertes de 
hombres...» Ibid. 
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TÉRMINOS E P A S T O S E MONTES E RÍOS 
E P R O P I E D A D E S P A R A SI y las rentas que 
eran y son de los dichos concejos que les pertene-
cía de los dichos montes e ríos e pastos e térmi-
nos la levara el dicho Diego Fernandez el cas-
tillo de Luna el tenia agora e acogía antes a mal-
fechores que rovaban e destruían la tierra e que 
ficiera por fuerza e premia de los vecinos e mora-
dores de los dichos concejos que le ficiesen on 
castillo que decia de Atenar ques acerca de la di-
cha Vega de Zíenza a sus costas e misiones e Q U E 
O M E S E MUJERES todos ivan allí a lo facer por 
premias e penas que les el ponía e mandaba po-
ner, e que comían mientra que ansí ficíeron el di-
cho Castillo de lo que traían de sus casas e quel 
no les daba para su trabajo nin para comer cosa 
alguna, e cuando alguno non podía ir a facer el 
dicho castillo que luego era prendado de sus ofi-
ciales por seiscientos maravedís diciendo que 
caian en pena; e que el Diego Fernandez cuando 
se le perdía e azedava el vino o podrecía el pan 
que tenia en tierra de León que lo hacía tomar a 
los vecinos e moradores de dichos concejos e 
que se lo facía comprar e pagar y gastar a como 
mas valia el mejor pan e vino que se vendía en 
tierra de León e cuando alguno de los vecinos e 
moradores de los dichos concejos no quería ir por 
ello por que era malo que se los facia pagar aun-
que les pesaba; e quel dicho Diego Fernandez 
cuando hacia las asonadas con Peralvarez Osorío, 
- Í l -
eon Ramir Nuñez de Guzman, facia ir por fuerza 
a los vecinos e moradores de los dichos concejos 
a las dichas asonadas que avia con los sobredi-
chos por fuerza, e por premia e penas que les po-
nia e mandaba poner e no les daba cosa alguna 
de lo suyo que gastasen aun les faera mas que lle-
vasen aquestas de sus casas pan cocido para la 
despensa del dicho Diego Fernandez e les ha-
bia echo ir por los inviernos a pasar a los puertos 
de la mar y traer los pescados y frutos acuestas a 
donde el estaba en tierra de León y no les daba 
para su costa ni para comer cosa alguna que a 
los dichos Concejos iba con sus gentes e ornes de 
armas e de apie e sus oficiales e gentes que co-
nfian a los vecinos e moradores de los dichos con-
cejos los bueyes e las bacas e los carneros e las 
aves e pan e vino e la cevada e la yerva sin dine-
ro alguno e de valde e no les pagaba por ello el ni 
sus gentes ni oficiales cosa alguna; e otrosí que 
por premia havia fecho a los vecinos de los dichos 
concejos e tierras suso dichas que levasen con sus 
bestias el pan quel tenia en tierra de León para 
Asturias e al puerto de la mar y que le traían de 
alia a su casa e tierra de León sal e fierro e otras 
cosas e les mandaba ni mandaba dar por ello cosa 
alguna, e el que lo non facia que luego eran de 
sus merinos e oficiales prendados por penas que 
les ponia que lo ficiesen que echara de pecho 
e mandara echar a todos los vecinos e morado-
res a cada ono de los hijos dalgo e labradores 
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hiciera pagar por fuerza a cada casado on florin 
de oro, e porque algunos de los vecinos délos di-
chos concejos dijeran que no quedan pagar los 
dichos florines saibó si mostrare mi carta en que 
se contubiere que yo se los mandaba pagar, que 
los prendiera e ficiera prender e meter e poner en 
Castillos e casas fuertes donde perdieran sus 
cuerpos e los otros que se los non querian pagar 
decia tomar el cuarto de cuanto tubieren y ellos 
con miedo y temor del y de sus oficiales que se 
los abian de pagar: e otrosi que D E M A N D A B A 
A G O R A E DECÍA Q U E QUERÍA L L E V A R DE 
LOS VECINOS E M O R A D O R E S DE L O S DI-
C H O S C O N C E J O S Y Q U E LE HABÍAN DE 
P A G A R P O R SUS H E R E D A D E S P R O P I A S 
QUE A E L L O S PERTENECÍAN E Q U E LA-
B R A B A N EL Q U A R T O D E Q U A N T O P A N 
L A B R A B A N E COGÍAN C A D A AÑO e quel 
dicho Diego Fernd. tenia puestos ciertos ornes 
en los castillos de Luna e de Menar para que ame-
nazasen e prendiesen e Robasen los vecinos y mo-
radores de los dichos concejos por que lo non con-
sentían ni a sus oficiales lo suso dicho, temiendo 
de los cuales los vecinos e moradores de los di-
chos concejos e tierra no osaban libre ni segura-
mente por los caminos como debian a buscar sus 
vidas e que cuando alguno o algunos de los ve-
cinos de la dicha tierra querian venir a la mi 
alteza a la mí corte o chancillería a querellar lo 
sobredicho, que luego eran presos e rovados 
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de cuanto tenían e desterrados de la tierra por 
ello por el dicho Diego Fernd. e sus oficiales» (9). 
Clara está la exposición que los concejos ele-
varon al Rey, única autoridad que podía favore-
cerles, si bien con la escasa fuerza de que enton-
ces disponía. E l Monarca reconoció su razón, pero 
el señor siguió cometiendo los mismos abusos, 
apoyado por sus mesnadas. Pero no por eso se 
arredaron los omañeses. Exceptuando los mora-
dores del de Villamor de Riello, los demás opu-
sieron primero a la fuerza del Conde la suya pro-
pia y luego numerosos pleitos. El más importante, 
ya citado, fué el que dio comienzo en el año de 
1516 y terminado en el de 1557. En él consiguieron 
los Concejos de Omaña, La Lomba de Campeste-
do y los Transversales, se reconociese, que si bien 
el señorío y jurisdicción era del Conde, ellos no 
habían de satisfacerle «de pedidos e F U E R O S e 
tassas e derechos más de diez maravedís y 
medio cada V E C I N O LABRADOR», por lo que 
el Conde alegaba en su súplica—que no prospe-
r ó - « q u e por otra parte le quitaran todo el pro-
bedlo que por Razón del dicho señorío tenía por 
manera que dexaban el nombre de Señor sin otra 
utilidad» (10). 
(9) Memorial de agravios elevado al Rey Don juán 
en el año de 1435. Archivo de Laceana. Estas eran esce-
nas corrientes en la Edad Media. V i d . Sánchez-Albor-
noz (Claudio) Las Behetrías. Anuario de Historia del 
Derecho español. Madrid, 1924,1, 196 y sigts. 
(10) Real carta ejecutoria ya cit. 
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Aquellos hombres valerosos merecen un eter-
no homenaje, ya que no era cosa llana el oponerse 
a un magnate tan poderoso como el primer Con-
de de Luna, con el que en 1488 los Reyes Católicos 
se vieron forzados a transigir y para que renuncia-
se al Oficio de Merino del Principado de Asturias 
hubieron de darle cinco cuentos de maravedís y 
el señorío de los lugares de Babia de Suso y Babia 
de Yuso (11) con lo que vino a ser dueño de casi 
todos los Concejos que hoy constituyen el dis-
trito de Murías de Paredes. 
Los hombres de Villamor de Riello, más pací-
ficos, con menos energía civil, soportaron el yugo 
mansamente. En vez de litigar con el señor, en 
vez de oponer la fuerza a sus abusos, procedieron 
a debilitarse más, litigando unos con otros sobre 
el modo de repartir los tributos, procurando tam-
bién, en sus pleitos, que nadie estuviera exento 
de ellos. Y EL C U A R T O DEL P A N que se labra-
ba en el término, que quiso imponer a toda Oma-
ña y Luna Don Diego Fernández de Quiñones en 
la primera mitad del siglo X V , sin conseguirlo de 
una manera permanente, subsiste para ellos en la 
actualidad y subsistirá eternamente si el espíritu 
de la Justicia no se infiltra en unas Cortes demo-
cráticas y declaran abolido este derecho feudal 
(11) V i g i l (Ciríaco Miguel).-Colección histórico-
diplomática del Ayuntamiento de Oviedo. Oviedo, 1889. 
Carvallo. Ob. cit. 
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que avergüenza a la Nación que lo permite, con la 
urgencia que ello requiere. 
I I I 
LOS V A S A L L O S 
Es sabido que en los primeros siglos de la 
Edad Media los hombres, considerados como co-
sas, eran objeto de toda clase de contratos y que 
la inmensa mayoría de la población servil se halla-
ba adscrita al terreno (12); que la servidumbre se 
(12) En muchos documentos de los siglos X , X I y 
XII se contienen estas transmisiones de dominio: «...da-
mus vovis.... ipsas villas nominatas cum ómnibus adia-
centis et prestationibus suis, ita ut omnis populus ad ves-
tram concurrant ordinationem pro vestris utilitativus 
peragendis...» Donación al Mona terio de Eslonza en 
13 de Octubre de 913. (V. V . Cartulario del Monasterio 
de Eslonza. Madrid, 1885). «Concedimus ista villa.. . . cum 
abitatoribus suis qui modo ibi sunt...» Id, al Monasterio 
de San Adrián, (ibid., pág. 45). «locum quod situm est 
non longue a Monasterio quod dicitur Abelda, villulae 
quae nuncupatur UNIONE, cum ómnibus adjacentis suis 
vel homines ibidem degentes, qualiter sint servientes in 
supradicto Monasterio ipsius, ut diutissime sint in supra-
dicto ipsius Monasterio servientes.» Donación del lugar 
de Uñón al Monasterio de San Martín de Abelda en 26 
Junio de 933. (González-Tomás. Colección de privilegios 
franquezas, exenciones y fueros concedidos a varios pus-
blos y corporaciones de la Corona de Castilla. Madrid, 
1883. Tomo V I , pág. 16). «Ego Didaco Orbitaz... vendibi 
yobis domino Garcia mea divisa in villa qui dicitur Pala-
tios cum ingressus el regressus, kasas vel domus et 
omnes habitantes in eos, ortus, pomíferos, térras. .» Ven-
ta de una partija en 1 de Enero de 1037. (Serrano — L — 
Cartulario del Infantado de Covarrubias. Valladolid, 
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transmitía de padres a hijos, formando las fami-
lias de criatione que recibían en los diplomas y 
1907, pág. 46). «do... Penamian cum suo jure Regali 
cum ómnibus ibidem morantibus et cum illis qui morati 
sunt, cum solaribus populatis et non populatis...» Dona-
ción a la Iglesia de Santa Alaría de León en 1185. Gon-
zález. Ob. cit. Tomo V r, pág., 97). «que no vendan ni em-
peñen ni troquen ni enagenen los dichos vasallos e casas 
e solares que Yo do al dicho Monesterio...» Privilegio del 
Monasterio de San Pedro de Guti,iel de Izan en 15 de 
junio de 1197. (ibid., pág. 120). «Damus uobis ipsas 
uillas ab integro, siue in 1111a pcrtione in ipsosseruos, 
qui ibidem sunt abitaturi, qui sunt de casata Gundiuere et 
Marine, quod in presentía uestra per iuducium conquísi-
mus». Archivo Histórico nacional. Tumbo de Celanova, 
fol. 84, 886. 
«in primis damus. .. Santam Eulaliam de Aquanes, 
cum totis nostris mancipis ibidem habitantibus in 
Aura illas duas tercias de villa Xonti cum nostris manci-
piis filiis de Fratre Fortes illam villam de Otur et 
de Berones cum suis pertinentiis et servís Monaste-
rium Santi Martini de Mantares cum vallis et servís et 
ancillis Isti sunt serví quos dedit rex Veremundus 
comiti Piniolo: in il la mandatione de illa tertia de Cangas 
Didacus Moniz cum filiis suis, Dominico, Nubilo, Arcaya 
cum filiis suis, Petronia, cum filia sua...» etc. Donación 
del Conde Piniolo al Monasterio de Corias. Hinojosa— 
Eduardo—Documentos para la historia de las institucio-
nes de León y Castilla-siglos X al XIII—. Madrid, 
1919, págs. 19 y 20). «Et Etiam do vovis in villa supradic-
ta unum hominetn nomine Andrés cum suo proprio solare 
et cum tota sua radice, cum suos exitus et regressus, et 
cum ómnibus que habet vel augmentare potuerit». Dona-
ción al Monasterio de Oña en 1084. (Iüid., pág. 35). Cui 
quipe Monasterio damus et concedimus hereditatis nos-
tras pernominatas; id est, Fanum etlanum, cum homines 
et criationes; in Sancti Joanis, Pelaguis Joanini cum 
coniuge et filiis, et progenie. In laño medios filios de Pe-
lagio Martiniz, excepto illo qui legit Arroescum sua 
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documentos de la época el nombre apropiado a 
los servicios que prestaban (13). 
El Fuero de León de 1020, como es notorio, 
significa un paso gigante en la evolución de la 
servidumbre, al conceder a los siervos la libertad 
de locomoción (14). Y esta se hace más clara en 
el transcurso del tiempo. Así podían adquirir fá-
criatione, íilios et neptos de Bellit Citiz et fillos et nep" 
tos de Mirtino Saciniz de Quintes, foras inde Petro Mar-
tiniz et illos casseros ambus cum filiis » etc. Donación 
al Monasterio de San Vicente en 17 de Diciembre de 
1145. (Muñoz y Romero—Tomás--Colección de Fueros 
y Cartas—pueblas. Madrid, 1847. I, pág. 161). «vendo... 
dúos collazos en Mocellada, nomina quorum sunt Michael 
Carrera et Petrus, cum suis pertinentiis, uidelicet 
cum terris cum pratis et quid iure hereditario periinet 
pro uno equo» 1927. Hinojosa. Ob. cit. pág- 104). 
(13) Hoec est cobrinellum (relación de servicios) de 
nomines de térra de Gauzon. In Ules: casata de Gómez 
de rúales: casata de Gegino de Cardella de servitio rúa-
les et filíos eorum de aspenaros: cauas de Geginiz cum 
lilios et progenies eius carpenatos: frater eius Ecta Ge-
giniz, Juliano Geginiz, Ximeno Geginiz, Vita Gegi-
nit, et nlios eorum et progenies eorum de servitio rúale: 
Brabilio et Alvaro ambo fratres et eorum progenies de 
servitio rúale: Cit i Vellitiz et Finiólo Vellitiz eorum pro-
genies non de rúale servitio, de villa: Collece et mulier 
de Pelagio Michaelis de Robes similiter. In Pravia casata 
integra de Gonando purgare tristigas, portare canalis 
casata integra de Ecta Aldrectez piscatores casata in-
tegra de Martino Tructiniz de pergaminos faceré* Dona-
ción del Rey Don Ordoño a la Iglesia de Oviedo en el 
siglo IX. (Muñoz y Romero. Ob cit. I, pá¿'. 153). 
(14) fnuior vero qui transierit de una mandatione in 
aliam, et emcrit haereditatem alterius junioris, si habi-
taverit in eam, possideat eam integram; et si noluerit in 
ea hab tare, mutet se in villam ingenuam husque in ter-
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Gilmente la libertad con solo trasladarse a plazas 
fronterizas (15). En la segunda mitad del si-
glo XIII las familias de criatione van siendo cada 
vez menos numerosas, desaparecen paulatina-
mente los siervos de la gleba y muchos fueros 
equiparan los collazos a los hombres libres (16) y 
de ese modo los antiguos siervos adscritos de un 
modo permanente al terreno se transforman en 
servitiales, forarios, júniores, enfiteutas, case-
ros solariegos y homines de criatione (17) de 
condición ya más privilegiada, podríamos afirmar 
tiam mandationem, et habeat medietatem praefatas 
haereditatis. excepto solare et horto ítem decrevimus, 
quod si aliquis habitans in mandatione asseruerit se nes 
juniorem, nec filium junioris esse, maiorinus Regís ipsius 
mandadoras por tres bonos homines ex progenie inquie-
tad, habitantes in ipsa mandatione confirmet jurejurando 
eum juniorem et junioris filium esse, quod si juratum 
fuerit, moretur in ipsa hereditate júnior, et habeat 
illam serviendo pro ea. Sí vero in ea habitare noluerit, 
vaddat liber ubi voluerit cum cavallo et atondo suo, di-
missa integra haereditate, et bonorum suorum mediatate. 
Caps. I X y X I del Fuero. Edic. Muñoz y Romero. (Ob. 
cit. I, pág. 63 . 
(15) V i d . entre otros, el fuero de Villavicencio — 
siglo X I — : «In primis de illis qui ad habitandum venerit 
adventarii, cuparii servi sint, ingenui et absoluti...» Mu-
ñoz y Romero. (Ob. cit. pág. 171). 
(16) «Qui maiaret ad filium de collazo, aut mulierem 
vel hominem qui moraret in sua casa, ad suum benefac-
tum, pectet quantum per morador». Fuero de Madrid de 
1202. (Domingo Palacio-Timoteo-Documentos del A r -
chivo general de la villa de Madrid. Madrid, 1888, I, 
pág. 46). 
(17) V i d . López Ferreiro (Antonio); Fueros muni-
cipales de Santiago y su tierra, Santiago, 1893 I, pág. 14. 
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que libres e ingenuos, si bien soportando unas 
prestaciones enormes en favor de sus señores. 
La evolución jurídica de los júniores ha sido 
estudiada del modo magistral que solía por el 
insigne leonés Don Laureano Diez-Canseco (18). 
Para él, el júnior era un hombre libre y en este 
punto cree equivocado a Muñoz Romero que les 
considera de condición servil. La única limita-
ción de su libertad era no poder trasladarse de un 
lugar a otro. El júnior de heredad estaba sujeto 
a prestaciones de solariego en razón de ella; pero 
el júnior de cabeza—idéntico a los juvenis nomi-
nes de Cataluña—no se hallaba obligado a pres-
tación personal alguna; por lo menos no hay dato 
ninguno de ello, pues aunque en el Cartulario de 
Celanova se habla de la obligación de llevar el 
vino a las bodegas, es seguro que se refiere a los 
júniores ex heredítate. 
Como el júnior ex capite no tenía, como el 
otro, una heredad que le sujetaba y con la que 
respondía, la limitación de su libertad de cambiar 
de lugar se mantuvo más tiempo, puesto que era 
necesaria para pagar el canon a que venía obliga-
do. Por esta razón, el asilo que les concedían, al-
gunos fueros, tuvo ruda oposición por parte de 
los señores, y en algunos, aún en el de León, se 
prohibe recibir al júnior de cabeza. Alfonso IX 
(18) Sobre los fueros del Valle de Fenar, Castro-
calbón y Pajares. (Notas para el estudio del fuero de 
León). Madrid, 1924 págs. 19 y siguientes. 
- 20 -
mismo, a quien los júniores ex hereditate deben 
el paso más decisivo en el camino de su libertad, 
al autorizar en 1215 que los foreros de sus villas 
pudieran trasladarse a las tierras del señorío de 
Santiago y viceversa, conservando las heredades 
que poseyeran en el lugar de donde procedían, 
con la obligación de cumplir las prestaciones que 
pesasen sobre ellas y las personales en el territo-
rio en que morasen, manda que no se reciban 
en las villas reales a los júniores de cabeza que 
vinieren a morar en ellas. 
En el fuero de León y en los de Castrocalbón, 
Valle de Fenar y Pajares, se afirma el derecho 
de los solariegos a cambiar su domicilio adonde 
quisieren, libertad condicionada a que no debiera 
el júnior ninguna caloña, hubiera pagado al se-
ñor todas las prestaciones a que estuviera obli-
gado y no llevara consigo sino aquello a que, 
según el Fuero, tuviera derecho; pues sino, po-
día el señor impedir su huida prendando su ha-
ber, y en algunas partes reduciéndole a prisión, se-
gún la famosa ley del Fuero Viejo de Castilla (19) 
(19) Esto es fuero de Castilla que a todo solariego 
puede el señor tomarle el cuerpo e todo cuanto en el 
mundo ovier... E los labradores solariegos que son pobla-
dores de Castilla de Duero fasta en Castiella la Vieja, el 
señol nol debe tomar lo que a, sinon ficier porque salvo 
sil despoblare el solar o se quier meter so otro señorío; 
sil fallare en movida o iendose por la carrera, puedel 
tomar quanto mueble le fallare o entrar en suo solar, 
mas nol debe prender el cuerpo...» L ib . I, Tít.
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cuya vigencia no puede ponerse en duda (20). 
Los elementos que forman la propiedad in-
mueble que el júnior ex hereditate tenía en con-
cepto de tal, era el solar poblado, un huerto agre-
gado a él y cierta extensión de tierra laborable (21). 
A l cambiar de domicilio solo podía vender la mi-
tad de la heredad de foris y ello implica un gran 
adelanto sobre los países en que no regía el Fuero 
de León donde el júnior aún no gozaba de libertad 
de movimiento (22). Algunos privilegios garantizan 
el derecho del solariego a llevar consigo su ajuar y 
los bienes que había hecho suyos hasta el punto 
de conceder a aquél que no tuviera carro para 
transportarlos el derecho a utilizar uno del se-
ñor (23). 
(20) Diez Canseco. Ob. cit, pág, 23. 
(21) Fuero Viejo de Castilla. I V , I, 10. 
(22) «postura de vinea aut tornare quan lo de illo 
solare uoluerít exire leue inde medietate. Qui fecerit II 
palumbares leve inde I, si fecerit I eleve inde medietate. 
Si fecerit ortum et posuerit inde X X X arbores leve inde 
medietate. . Et si ibi stare nec uendere non uoluerit mi-
tat il l i homine qui faciat illo foro et si uenire intre in sua 
casa.» Fuero de Pajares de los Oteros. Edic. Diez Can-
seco. Ob, cit. pág. 37. 
»Et si uoluerit receder de ipsa vil 'a, uendat il-ud 
laudationem iudicum domino suo aut alteri qui qui faciat 
forum pro eo et si dominus vel alter uoluerit comparare, 
leuet secum et habeant filii et nepotes et ejus progeniem 
suam mediatatem; similiter de omni plantatura, tam de 
vineis et de arboribus quam palumboribus, habcat me-
dietatem.» Fuero de Castrocalbón. Ibid. gág. 39. 
(23) «Et qui quesierit exire de illa villa quomodo 
prenda illos boves de Palacio cum suo carro et leue suo 
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Y llega un momento en que libertad de loco-
moción es completa; primero en ciertos lugares 
privilegiados y luego en todo el país (24). Enton-
ces, los vasallos, ya completamente libres, tienen 
que seguir cumpliendo con las numerosas presta-
ciones de carácter económico que les habían im-
puesto los señores, prestaciones que hasta fecha 
muy reciente fueron objeto de contratos, pues si 
bien en éstos son los vasallos los que se mencio-
nan (25) y otras veces se les da un valor indivi-
dualmente considerados (26), la más elemental 
habere et torne illos boves ipso die ad palatio». Fuero de 
Valle de Feriar. Ibid. pág. 36. Disposición análoga con-
tiene, entre otros, el de Santa Cristina del 1212. Muñoz, 
ü b . cit. I, pág. 225. 
(24) Ordenamiento de Alcalá X X X I I , 13. 
«...el año pasado, mando, que aquel cuya fuere la e 
redat, que la venda o la de, a quien el quisiere». Fuero 
de Colmenar de Oreja de 1139. Muñoz y Romero. Obra 
cit., pág. 525. 
(25) Primeramente le hago la dha donación... Ytem 
de la parte que el conde don Claudio fernandez tenia en 
los lugares de palacuelo e gabilanes con sus rrentas y 
tueros y con la jurisdecion cebil y criminal e basallaxe». 
Fscritura otordada en 13 de Mayo de 1612. «...dixeron 
que bendian y bendieron al llicenciado alvarez questa 
presste. abogado de cnancillería y bezino da la ciudad de 
león conbiene a saber las partes que tenemos en los luga-
res de palacuelo gabilanes En la rribera de orbigo bassa-
llos y becinos dellos con su jurisdición altabaxa. mero 
misto imperio conciertos fueros que deben los dichos be-
cinos y sus cassas». Escritura de 2X de Agosto de 1615. 
Archivo de la casa Delás y Quiñones, Palazuelo de 
Orbigo. 
(26) Felipe II, solicitó y obtuvo, bula del Papa Gre-
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prudencia obliga a reconocer que no eran las per-
sonas las que se t r a n s m i t í a n , sino las prestaciones 
de carácter netamente feudal a que continuaban 
obligados. 
I V 
E L ORIGEN D E L F O R O 
Es evidente que la palabra foro, durante toda 
la Edad Inedia fué s i nón ima de p res tac ión que los 
vasallos hab ían de dar al señor . Así lo demuestra 
la lectura y examen de las fuentes h is tór icas (27). 
gorio XIII autorizándole para incorporar a la corona en 
Asturias, dando el equivalente en juros sobre la renta de 
la sal y otras. Para proceder a la indemnización, fueron 
tasados: «por cada vasallo del estado llano 13.UÜ0 marave-
dís y la mitad por los hijosdalgo, clérigos de menores y 
viudas...» (Vigil — Ciríaco Miguel—Colección históri-
co diplomática del Ayuntamiento de Oviedo. Oviedo 
1889, pág.462, doc. 873. 
«En Belmonte se tasó cada hidalgo en 5.500 marave-
dís y en 11.000 maravedís cada pechero» (Prieto Bances— 
Ramón—Apuntes para el estudio del señorío de Santa 
María de Belmonte en el siglo X V I . Oviedo, 1928, 
pág^56). 
(27) «...et omnes qui venerint de alteras villas cum 
sua pécora, vel cum sua rem causa pro pascere herbas 
inter ipsos términos, qui in ista scriprura resonant ornes 
de villa Brania Ossaria prehendan montaticum, et de 
ipsarern, quam invenerint inter suos términos ha-
beant FORO illa medietate a l comité, altera me-
dietate ad homes de villa Brania Ossoria...» Fuero 
de Brañosera de 824. (Muñoz y Romero. Ob. cit., I, 
Página 16). Cada vecino de «IN F O R O per sin-
gulos annos ad festum Sancti Martini dúos solidos» Fue-
- 24 -
Y en la mayor parte de ellos se observa claramen-
te que no se trata de un pacto como erróneamen-
ro de Rebollera dado por el Abad de San Salvador de 
Nogal en 1.157 cV.Vignau . índice de los documentos del 
Monasterio de Sahagún. Madrid, 1.874, pág. 37ó). « et 
si mulier uidua habuerit doraum in uilla et ueniat ad 
paupertatem nullu'm F O R U M faciat.... et i l l i quí in uno 
solare morauerint et per unam exierint unum F O R U M 
faciat Si quis de hac uilla querimórtiam habuerit de 
aliquo et directum habuerit istum F O R U M faciat». Fue-
ro de San Pedro de las Dueñas dado por el Abad de 
Sahagún en 1.612. (Kdic. Diez Canseco. Madrid, 1925, 
pág. 3). «lili qui tenent prestamum debent daré P E R 
F O R U M semper ad festum sancti martini XIII d (enarios) 
et illos qui non tenent prestamum dent VI». buero de 
Mahudes dado por la Abadesa Doña Mayor en 1.198. 
(Ibid. pág.) «et que nos disti domini possimus intrare 
omnes hereditates supradictas et daré eias alicuio alio 
nostro uasallo qui faciat F O R O S per eas...» Adiciones al 
fuero de San Pedro de las Dueñas, otorgadas por la Aba-
desa Doña Mayor en 1.191. (Ibid., pág. 6). »Et omnes 
qui faciunt P : O R U M in Santa Cristina, in suo termino, 
den unum jornale..,» Fuero de Santa Cristina de 1.212, 
(Muñoz y Romero. Ob. cit., pág. 224). «Et ellos cumplien-
do tod esto assi como sobredicho que puedan vender sus 
suelos, o darlo- a quien quisieren en tal que sean nues-
tros vasallos e nos fagan todos nuestros derechos E TO-
DOS N U E S T R O S F U E R O S así como sobredicho es 
si el comendador fallare algún suelo yermo o despoblado 
que lo tome e que faga del todo lo que quísier de VIIII 
días en adelante». Carta de población de 1 s solariegos de 
Villaturde en 1.278. (Ibid., I, pág. 168). 
«Estos^ son los F U E R O S de nuestros vasallos de 
Curueno XII estopos de trigo et VI maravedís de la bue-
na moneda por todos los Santos et al San Martin la mar-
tiniega en tal manera que quien ovier valia de X mará-
vedis de uno de la buena moneda, e quien ovier cinco 
de medio e quien matar puerco de los lombos » Fuero 
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te afirma algún Maestro de la historia jurídica (28), 
si no concesión graciosa del dueño de la persona 
y bienes de los vasallos a éstos. 
Júnior y forero son sinómimos en los tex-
tos (29). Y el profesor leonés Diez-Canseco, máxi-
ma autoridad en historia jurídica medioeval, afir-
ma categóricamente al estudiar la evolución de 
los júniores, que luego de serles concedida la l i -
bertad de locomoción completa, las cargas que 
antes soportaban los colonos y tenían carácter 
personal, fueron poco a poco incorporándose a la 
tierra como gravamen anejo a ella y dejando libre 
al hombre: cuando la evolución estuvo consuma-
da y en la época de la recepción del derecho ro-
dé Curueña. Siglo XIII. Libro Becerro de Sahagún. A r -
chivo histórico Nacional, 
(28) Martínez Marina (Francisco). —Ensayo históri-
co-crítico sobre la legislación y principales cuerpos lega-
les de los Reinos de León y Castilla. Madrid, 1.834, 1, 
pág. 120. 
(29) V i d . nota n. 14. «Si alguno morar en manda-
ción, é obier ó dixier, que non ye orne F O R E R O , nen lijo 
de orne forero, el merino del Rey que tobier la manda-
ción, se gelo pudier probar por tres ornes bonos e verda-
deros e por juramento dellos, que ye OME F O R E R O e 
lijo de F O R E R O , muere en na heredat, e ayala sirbien-
por ella Mandamos que nengunt o.ne noble, nen de 
bienfetria compre solar o ubierto de M A N C E B O F O R E -
RO, sinon ela meatat de fora tanto. ... E l mancebo forero 
que se passar de una mandación en oltra e comprar he-
redat de oltro M A N C E B O F O R E R O , si morare en ella, 
ayala entregamientre » Caps. X I y I X del texto caste-
llano del Fuero de León de 1.020. (Muñoz y Romero. 
Ob. cit , l , págs. 75 y 74). 
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mano los juristas gallegos aplicaron a esta condi-
ción de la tierra las reglas de la enfiteusis Y SE 
CONSTITUYÓ L A INSTITUCIÓN D E L FO-
R O (30). 
Esas prestaciones personales, convertidas en 
tributos en especie al principio y después en di-
nero, quedan convertidas en renta foral y el señor 
traslada a la tierra el gravamen que pesaba sobre 
el hombre, lo que constituía una ventaja induda-
ble para aquél, porque era transformar una rela-
ción de derecho público en una relación de dere-
cho privado (31), pues los señores viendo que las 
cementes de la civilización les eran poco propi-
cias, procuraron asimilar las exacciones de los va-
sallos a los servicios que nacían de contrato libre 
por medio de concordias y de foros (32). 
Cualquier foro leonés del que se conserven 
documentos originarios, demuestra el precedente 
aserto con absoluta claridad. 
Así, en el año de 1180 el Rey Fernando II donó 
a la Catedral de Astorga la villa de Santa Marina 
del Rey (33), en la feracísima Ribera de Orbigo, 
(30) «Sobre los fueros » cit., pág. 22. 
(31) Prieto Bances. Ob. cit., págs. 73 y 71. 
(32) Figueras y Aguilar, cits. por Prieto Bances, 
ibid., pág. 73. 
(33) «Yn nomine Dm. nostri |hu christi Amen, 
Defectu labentis memoria solet adimplere, scripture tes-
timonium caproter ego Ferdidandus Dei gratiahyspania-
rum rex, vna cum vxore mea Regina domina Vrraca, et 
cura filio meo Rege Alphonso.pradeuotione ductusanime 
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comarca donde es muy raro el pueblo que no sa-
tisface actualmente, con el nombre de foro, los 
más diversos tributos feudales, generalmente co-
nocidos con el nombre de cuartos del Conde o 
quiñones del Conde, y que hoy percibe, de la 
mee et parentus meorum remedio eclesie Asturicensi, et 
tibi Arnaldo eiusdem Eclesie Epo concedo libera volún-
tate villam sánete Mariné que iacet super pontem de 
Oruego illam nominatim, quam ego dedi a Guterri Ro-
derici amoris intuitu, et pro bono seruitio quod miesi 
Sepe lecit concedo inqr. villam supradictam integre tibi 
Arnaldo et eclesie tue cum ómnibus terminis suis antiquis 
et nouissimis, ruptis et rumpendis, montibus et fontibus, 
pascuis, et pratis et fluminibus, cum omni introítu, et exi-
tu suo, et cum ómnibus directuris, et pertinentys suis et 
de cetero ita libere eam possideas veliceat tibi et Rclesie 
tue eamdem villam donare iusta causa sube unte venderé 
et comutare, et distrahere, absqr. omni contraditióne 
mea, et paremtum meorum qui nunc extant et luturi sunt. 
Et ita eam villam supradicte eclesie, et tibi Arnaldo E 
po. possidemdam, absqr. omni irnpi dimento, et cum con-
sensu de Guterri Roderici concedo, quod m. M . morabe-
tims, per omnes términos eam cauto Aycio etiam vt 
omnes heretitates, quas E po. Fernando bone memorie, 
predecesori tuo, et Eclesie dedi et concessí. Tibi et Ecle-
sie tue do et concedo. S i quis igitur tam de meo genere 
qr. de alieno hoc meum piutn et voluntarium factum 
irrumpere Eemptauerit, ira Dei omnipotentis, et regiam 
indignationem incurratet cum Juda traditore, eterna 
damnatione in inferno sit damnatus, Et pro temerario 
ausu parti Regis. C . libras purissimi auri persoiuat, et 
quod m uaserit tibi vocem tuam pulsanti in quod ruplum 
redatt, et hoc scriptum semper maneat firmum charta in 
Zamora mense May.. E . M . IIXII regnante Rege dno 
Fernando legione Stremadura Galletia, et Asturys. Ego 
domnus Fernandus Dei gratia Hyspaniarum Rex hoc 
scriptum quod fieri jussi propria manu roboro et confir-
mo. Signum Fernandi Regis Hyspanariarum. Petrus 
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Junta administrativa del pueblo gravado, un par-
ticular que adquirió esta contribución por compra 
a los descendientes del Conde que la impuso. 
Pronto, los moradores de Santa Marina se re-
sistieron de la manera viril y admirable que solían 
Dei gratia Salmantinus Epus et compostellanus_ electus 
conf. josa mes lucensis Epus. conf. Johannes Legionensis 
Epus. conf. Gundisaluus oucen sis Epus conf. Stephaaus 
Zamorensis Epus conf. Comes Gomiz castellanus conf. 
Comes gomiz de Galletia conf. Fernandus roderici cas-
tellanus conf. Comes Alphonsus conf. Aluarus roderici 
dni Regis maiordomus conf. Goter Goterri signifer Regis 
confir. Goter roderici conf. Petrus roderici. Fruila rami-
rez et Fernandus gascón tenetes Astorica conf. Ego Pe-
lagius de lauroEclesie beatijacobi Archidiaconus et can-
cellarius regis scripsi et confirmaui.» Doc. inéd. inserto 
en una Real Carta ejecutoria de 'a Cnancillería de Va-
lladolid 1552. Prop. por Dn. G . Barrallo. 
Merced a esta donación real el Cabildo de Astorga 
era dueño de la «villa de Sancta Marina con todo su 
señorío Jurisdicción y vasallage alto e uaso mero, mixto 
ymperio y con todas las Rentas F U E R O S Pech >s y de-
rechos penas de cámara e ca'unias e otras qualesquier 
cossas anosotros y nuestra mesa capitular deuidos perte-
necientes en la dicha villa de Sancta Marina y su térmi-
no y Jurisdición ansi depan como de dineros abenencias 
terrasgos y estopos de lino y con la escribanía de la dicha 
villa y con los suelos de cassas que enella tenemos y con 
el derecho deponer y nembrar alcalde mayor y Juez de 
residencia y remouerlos y qnitarlos y nombrar otros y 
con todo lo demás que en la dicha villa hauemos tenido 
y tenemos y nos pertenecía epuede y deue pertenecer en 
qualquier manera que es deuido e perteneciente al Seño-
río Jurisdicción v vasallage della poco o mucho mucho o 
poco D E S D E L A P I E D R A D E L RIO H A S T A L A 
OJA D E L M O N T E , y desde la oja del monte hasta la 
piedra del río según e como nos otros hasta hagora la 
hauemos tenido y poseydoy nos pertenece » Escritura 
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nuestros antepasados, utilizando además el arma 
eficaz de tantos y tan largos pleitos (34), que el Ca-
bildo apenas percibía utilidad de las exacciones 
que imponía a sus vasallos, por lo que decidió ena-
jenar el señorío al Conde de Luna, concertando con 
éste la permuta y valorando para ello los vasa-
llos y las prestaciones (35). Noticiosos de ello los 
de concordia otorgada entre el pueblo y el Cabildo en 
1570. Folio 2. Ibid. 
(34) ítem si sauen que los vezinos y vasallos de la 
dicha de Santa Marina es gente muy indómita e yncorre-
gible de suerte que los dichos deán e cauildo no se pue-
den apoderar conellos ni los pueden sujetar a cuya causa 
saben los testigos que entre los dichos Dean y cauildo y 
entre los dichos sus vasallos de Sancta Marina de mucho 
tiempo a esta parte a hauido muy grandes pleytos y dife-
rencias y a la presente tienen pendientes en la dicha 
audiencia real de Valladolid veynte o veynte y cuatro 
pleytos de mucha calidad e ymportancia los quales o la 
mayor parte sesiguen, con los quales los dichos veZinos 
de sancta Marina traen desasosegados ealuorotados a los 
dichos deán e cauildo... Intern gatorio propuesto por el 
Cabildo de Astorga en la información ant el Licenciado 
Hormaca, en 2 de Mayo de 1570. Folio 71. Ibid. 
ítem que en seguir los dichos pleytos que la dicha 
villa de sancta Marina a trai'to y trae con los dichos 
Dean y cauildo por causa de la dicha villa de sancta 
Marina tienen Letrados y Procuradores asalariados en la 
dicha audiencia de Valladolid y demás desto de ordinario 
asiste y es necesario que asista un canónigo o dignidad 
desta yglesia con salario en la dicha audiencia de Valla-
dolid por que los dichos pleytos no se pierdan y se sigan 
con cuydado, Lo cual es muy aran daño e costa». Ibid. 
íol.71. ' 
(.35) «quel deam y cabildo de la Santa Yglesia de 
astorga darán en trueque e permutación al muy Ilt. se-
ñor conde de luna la su villa de Santa marina prime-
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vecinos intentaron inmediatamente un nuevo plei-
to: el de retracto (36). Falleció el Conde Don Clau-
dio y su hijo, y entonces el Cabildo celebró una 
concordia con el pueblo, en la que quedó éste res-
ponsable del pleito que tenía con los sucesores 
ra mente quel dho muy Illtre Señor conde de luna a de 
dar por cada carga de pan trigo y centeno de la rrenta 
de las avenencias quel dho caDÜdo tiene las quales ban 
numeradas e puestas en numero de ciento y quince car-
gas de cada carga en diez e seys miyll mrs y tena de dar 
el dho señer conde a los dhos deán e cabildo por cada 
vasallo de los que tiene agora enla dha villa o al tiempo 
que se aya de facer el contrato tubyere doce mil e qui-
nientos marauedis por cada vasallo casado o desposado y 
por )as biudas y clérigos la mitad de los dhos doze mil e 
quinientos mrs e enes!o no se ha de contar los pobres 
que andubier-n mendicando de puerta en puerta saibó 
si los tales tubieren bienes rayces en la dha villa o en 
sus términos». Escritura de permuta otorgada en 1.° de 
Mayo de 1552. Ibid. fol. 71 vito. 
(36) «por euitar los dichos pleitos e gastos e moles-
lias los dichos Dean y cauildo se concertaron con Don 
Claudio Vegil de Quiñones y Don Luys Vegi l de Quiño-
nes Conde de Lnna de les dar a fuero y censo perpetuo 
ynfitiossi la dicha villa de Santa Marina con su Jurisdi-
ción ceuil y crimin \\ y rentas fueros desde la piedra 
del río hasta la oja del árbol excepto los diezmos y la pre-
sentación del beneficio de la dicha villa por precio 
quantía de ciento y ochenta mil marauedis de fuero y 
contrato salieron y se opusieron los dichos vezinos de 
Sancta Marina, diziendo quererse tomar por el tanto y 
competerles en el retrato sobre lo qual se trato pleyto 
entre los dichos vezinos de santa Marina y Condes de 
Luna en la dicha Audiencia de Valladolid, el qual esta 
suspenso por succeder como succedio la muerte del dicho 
Conde de Luna.» Interrogatorio cit. en la nota 33., fol. 
71 vuelto. 
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del Conde —lo que sabemos no les preocupaba 
demasiado —en la que cedieron a los vecinos el 
señorío mediante la entrega anual de 180.000 ma-
ravedís en dos plazos y r e se rvándose la Iglesia el 
patronazgo y los diezmos, y constituyendo para el 
caso de que el señor ío desapareciera un fuero 
censo ynfitíossi (37). No llegan aqu í a trasladar 
los servicios, del hombre a la tierra, ya que ésto, 
en verdad, no ha llegado hacerse en León,—por 
lo que los foros tienen en esta Región un carác ter 
más t íp icamente feudal que en ninguna otra—, 
pero sí la convirtieron en una re lación de derecho 
(37) «ítem que si por acasso su Magestad real o 
qualquiera de los reyes subcessores en qualquier tiempo 
de su poderío real (roto) que quisieren tomar e tomaren 
el señorío y vasallage jurisdición ciuil y criminal de la 
dicha uilla de Santa Marina del rey, el concejo e vezinos 
de la dicha villa cometieren delito o se ofreciere otro 
casso por donde pierdan el dicho señorío e vasallage y 
Jurisdición así por razón de darse encomienda algún se-
ñor o persona poderosa lo vinieren a perder que por nin-
guna ni alguna de las causas sobredichas el concejo o 
vezinos de la dicha villa que hagora son y fueren de aquí 
adelante no puedan dexar de pagar e paguen a los dichos 
señores Dean y cauildo de la sancta iglesia las dichas 
ciento y ochenta mil marauedis de renta del censso ynli-
tiossi en cada vn ano para siempre jamas a los plazos e 
términos de suso declarados porque en cuanto a las 
cossas susodichas e por cualquiera de los dichos acaeci-
mientos an de tomar e recivir el dicho Señorío y vasa-
llage Jurisdscion civil y criminal de la dicha villa de 
Santa Marina del Rey, rentas pechos y derechos que los 
dichos señores Dean y cauildo les dan en el dicho F U E R O 
a todo su risco e riesgo e ventura > Esc. de concordia 
cit. en la nota 32, foi. 36. 
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privado, dejando al pueblo, como tal agrupación 
de vecinos, con el carácter de cosa (38). 
Y estos 180.000 maravedís anuales los conti-
nuó pagando la villa de Santa Marina hasta el 
año de 1887 en que fué redimido por la suma 
de 33.333 reales. 
Y el foro leonés objeto de estas notas tuvo 
también un origen feudal y un carácter análogo. 
Ya vimos antes como Don Diego Fernández de 
Quiñones se apoderó violentamente de la jurisdic' 
ción (39), y como cuando en los documentos cita-
(38) «es a sauer que para la paga e seguridad de 
los dichos xiento y ochenta mil marauedis de FUERO e 
censo perpetuo ynfitiossi en cada vn año que como dicho 
es el concejo e vezinos de la dicha villa de Santa Marina 
del rey an de dar epagar a los dichos Señores Dean y 
cavildo en cada un ano Losan de poner fundar e cargar 
easentare ande quedar puestos fundados e cargadose asen-
tados especialmente sobre la dicha villa de Santa Marina 
Jurisdición y vasallage, rentas pechos derechos los di-
chos señores Dean y cauildo fecho el dicho requerimiento 
e pasado el termino de los dichos cuarenta días pedir exe-
cución por lo que les fuere deuido en la dicha u illa de 
Santa Marina a sus rentas fueros e derechos jurisdicción 
vasallage e Señorío o en las VeZeras de ios ganados del 
dicho conzejo Y E N L A S P E R S O N A S y vienes de 
cada uno de los vezinos e personas particulares de la di-
cha uilla que son e fueren para siempre jamás y en lo 
mejor parado de ellos o en lo que de ello quisieren ansi 
en la dicha villa como en otras qualesquier partes ferias 
o mercados ado pudieren ser hauidos » Ibid. fol. 32. 
(39; V i d . las notas 8 y 9. « porquehera la verdad 
que el dicho Conde les debía ciento diez mil marauedis 
poco mas o menos de emprestidos que le avia echado E 
íes había hecho pagar por fuerca e contra su voluntad..-
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dos tantas veces, se mencionan las prestaciones 
que él exigía a los habitantes de sus señoríos, se 
les da siempre el nombre de F U E R O S (40), y cómo 
trató de apoderarse de la cuarta parte del pan que 
producían las heredades labrantías. En ésto, a to-
dos los Concejos les trató por igual, ya que en 
1435 no percibía otros F U E R O S que los corres-
pondientes a su carácter de señor solariego (41). 
Pero ya dijimos también que los de Omaña, utili-
zando como armas la resistencia y los litigios 
E ansimismo ocupaua e mandaua ocupar sus exidos e les 
llebauapara le seruir a costa de los dichos sus partes E 
les avia hecho e hazia e mandaua hazer agrauios e estor-
siones Otro sy en quanto toca A l otro cappitulo de la 
decha Demanda que habla cerca de los tres puertos 
condenamos al dicho conde de luna entregue e rresti-
tuya al dicho concejo e vecinos de omaña los dichos tres 
puertos por su parte pedidos E demadas pronunciamos 
pertenecer al dho concejo los dichos tres puertos e que se 
los debemos adjudicar E adjudicamos selos». Real Carta 
Ejecutoria cit. en la nota 3. 
(40) «ytem que Ansimismo Del F U E R O de los la-
bradores paguen al dicho señor Conde dos mil E qui-
nientos marauedis menos de lo que fasta aqui solían 
pagar de manera que an de pagar de aqui adelante de 
los fueros En cada un año siete mil mrs Sise fallare 
que los F U E R O S son mas que el C O N C E J O F O R E R O 
lo ha de pagar la tal demassia e se paguen estos F U E -
ROS al san martino todos». Sentencia arbitral dictada 
por Ares de Omaña el Rubio, en el Castillo de Vina l a 
21 de Noviembre de 1532, luego anulada por auto de la 
Real Audiencia Cnancillería de Valladolid en 5 de Fe-
brero de 1567. Carta ejecutoria repetidamente citada. 
(41) Sepan quantos esta carta vieren como yo Juan 
de Llano vecino de Ciudad de León otorgo y conozco 
por esta carta que e de recivir y recaudar para mis seño-
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consiguieron poco a poco su completa libertad, y 
el último resto de ella desapareció felizmente en 
el siglo pasado con todos los señoríos. 
En Víllamor de Riello, a los comienzos del si-
glo XVI se transforman—igual que en otros luga-
res—las prestaciones personales en una sola pres-
tación también personal, pero que se regulaba 
por la cosecha qne en el año recogía cada vecino 
labrador: de cuatro haces de centeno, uno era pa-
ra el Conde (42). Y como aquellas gentes se ali-
res Diego Fernández de Quiñones Merino mayor de As-
tur ias e para mi señora Doña María de Toledo su muger 
este año del Señor de mil e quatrocientos e treinta e cin-
co años, en ciertos concexos e lugares de su tierra las 
cuantías de maravedís que enesta carta de cargo que 
adelante serán contenidas D E L O S F U E R O S E D E R E -
C H O S e yantares e portazgos e pedidos acostumbrados 
e rentas e otras cosas que los dichos concejos e lugares 
devan e an de pagar a los dichos señores en este dicho 
año según que adelante será comentado enesta guisa 
ítem del pedido acostumbrado del Concexo de Villamor, 
quatro mil maravedís de la dicha moneda bronca. Iten 
de L O S F U E R O S e derechos del dicho concexo e de la 
tierra de cave el Castillo de Vinar que se ha de vender 
este dicho año, mil trescientos e sesenta y ocho ducados, 
ítem del portazgo de Reguiello nuevecientos maravidis 
de la dicha moneda Ytem he de recaudar mas del 
pedido de Ardoncino 300 ms. Ytem de los fueros e dere-
chos del dicho lugar once pares de gallinas e cuatro cor-
nados » Escritura de fianza prestada por Pedro Alva-
rez de Laciana y Juan de Llano a favor del Conde de 
Luna ante el escribano Pedro Rodríguez de Sena. Ar-
chivo de Laceana. 
(42) «los vecinos labradares de este Concejo de V i -
llamor de Riello en el reyno y montañas de León han 
pagado a el estado de Luna una prestación o foro titula-
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mentaban con pan de centeno, de aquí el nombre 
de la prestación y con el que aun actualmente se 
la conoce: P A N DEL C U A R T O (43). 
En la primera mitad del siglo X V aun no per-
cibía esta cantidad en especie. De percibirla no 
hubiera faltado en la relación de Juan de Llano 
como no faltan las demás prestaciones que habían 
de satisfacerle los Concejos (44). Lo más seguro 
es que viendo los Condes la resistencia formida-
ble que a sus abusos oponían los otros Concejos, 
ensayase con éste un nuevo sistema: el de reducir 
las prestaciones o servicios que habían de pagarle 
los vasallos en dinero y siempre empleando la 
fuerza contra ellos, a ese cuarto de pan que ya 
había intentado establecer además de las otras 
cargas, desistiendo de imponer éstas. Acaso en 
un principio los de Riello aceptasen este cambio, 
que sin duda les favorecía temporalmente, pero, 
do Pan del cuarto, cuyo título o costumbre cogió de pa-
gar de cuatro manojos uno » Poder para litigar de los 
vecinos de Salce, L a TJrz y Arienza en 21 de Diciembre 
de 1823. Carta ejecutoria expedida por la Cnancillería 
de Valladolid en 4 de Abri l de 1826. Archivo del Ayun-
tamiento de Riello. Folio 7. 
(43) Estas prestaciones del tercio o cuarto de los 
frutos se^  encuentran en los diplomas medioevales, Así 
cuando Gontoi, su mujer y sus hijos se convirtieron en in 
communiatos de Vimara Kagitiz hubieron de pagarle 
anualmente la mitad del trigo y del vino que cosecharan 
en sus tierras. Daldo y su mujer habían de pagar al 
Abad Alcito el tercio de sus frutos. V i d . Sánchez-Albor-
noz. Ob. cit., 231. 
(44) V i d . nota 41. 
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como veremos luego, cuando ya era irremediable, 
se dieron cuenta de su error. 
A l final del siglo X V I comienzan los pleitos y 
la resistencia pasiva también en este Concejo. 
Para mejor comprobación y liquidación del im-
puesto, el Conde hace que el pan del cuarto sea 
sustituido por otra prestación también sobra-
damente onerosa: L O S Y U G O S O YUGUE-
RÍAS (45) que consistían en un canon de seis fa-
negas por cada yunta de bueyes o vacas que la-
brasen en dicho terreno (46). Y, por último, en una 
transacíón que dio fin a un nuevo y ruidoso pleito, 
se convierte este canon de cuantía eventual en 
una pensión anual fija: ciento cuatro cargas de 
centeno, la misma que, aunque parezca inconce-
(45) Prestaciones análogas encontramos respecto a 
los vasallos de behetría en el Becerro de las Merindades 
de Castilla: «Este logar es dello behetría dello e dello 
encartación e dello solariego e dello de la orden Et en 
lo de la behetría an por señores los vnos a lope garcia 
Et los otros a pedro fernandez e a pedro gomes de porres 
e a lope garcia de porres e a doña eluira de villasana e 
son naturales de esta behetría muchos e non saben qua-
les. Dan a pedro fernandez los de la behetría el que la-
bra con un par de bueyes que da vn almud de pan e que 
eso mesmo a los otros señores en la behetria cada uno en 
la suya». «Este logar es behetria e an por señor a pedro 
Fernandez de velasco e a garci fernandes manrrique 
Dan a los señores de la behetria a pedro fernandez el que 
vna yunta de bueyes vn almud de pan....» Behetrías de 
Población y de Araus del Salse. Sánchez-Albornoz, 
Ob. cit. 246, nota 11. 
(46) «El Conde de Luna Duque de Uceda en virtud 
de sus privilegios y ejecutorias y como tal dueño terri-
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bible, se sigue pagando hoy, pero sin que ella 
haya tenido nunca carácter real de gravamen so-
bre inmuebles determinados, como veremos des-
pués. 
V 
S U E S T A D O A C T U A L 
Claramente lo especifica el documento cuyo 
testimonio se copia íntegramente en el Apédice, 
en el cual se expresa también como tuvo su origen 
torial y solariego del Concejo de Villamor y sus pueblos 
percivia y tenía derecho a percivir carga y media de cen-
teno por cada yugo de vueyes y vacas conque habían 
labrado y labraban las tierras y términos de dicho 
Concejo sus vecinos y avitantes, pero los fraudes, las 
trampas, las dificultades de averiguar cada año los yu-
gos con que cada vecino había labrado y otras infinitas 
en la formación de la cuenta y conque los pueblos mis-
mos quedaban gravados y perjudicados respectos de 
otros del mismo Concejo dio justa ocasión a la solemne 
escritura del año de mil seiscientos once impuso a los 
colonos la obligación de contribuirle con la cuarta parte 
del centeno que produgera lo que labrasen; a luego es-
perimentando que le defraudavan sus intereses determino 
que se le hiciese el pago por yuntas creyendo de que no 
seria tan fácil el sustraerle sus intereses; pero la expe-
riencia le cercioró de todo lo contrario y en el año de mil 
seiscientos once se otorgó esa última escritura en la que 
convinieron en pagar al Conde cuatrocientas diez y seis 
fanegas de centeno cada año sin respeto como antes a 
yuntas sino aun cuando no labrasen más que con cuatro 
las referidas fanegas se le habían de satisfacer por ente-
ro sin contar que en igual caso deberán colacionarse 
todos los valdios en virtud de que el Señor lo mismo es 
SOLAR de unos que de otros...» Real carta ejecutoria 
cxt. en la nota 35. 
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en la «imbención de este dominio y casa sola-
riega». 
En 1611 transige el Concejo de Villamor de 
Riello un pleito con el Conde de Luna y los veci-
nos se obligan «por nuestras personas y bienes 
muebles y raices habidos y por haber y a los bie-
nes propios y rentas del dicho Concejo y beceras 
de ganados mayores y menores habidos y por ha-
ber de que dicho Concejo e vecinos de el pagaran 
a su Señoría el Conde de Luna y a sus subceso-
res las dichas ciento cuatro cargas de centeno en 
cada un año que ansí han de pagar el dicho 
Concejo e vecinos de el conforme a la labranza de 
cada uno de los dichos Lugares en la forma y ma-
nera siguiente: A los vecinos y Concejo los del lu-
garde Los Orrios dos cargas de centeno. A los ve-
cinos y Concejo del lugar de Guísatecha ocho 
cargas y media de centeno. A los vecinos y Con-
cejo del lugar de Ceide carga y medía de centeno. 
A los vecinos y Concejo de Lariego de Abajo 
cinco cargas y medía de centeno » etc. 
Es decir que los obligados al pago son los ve-
cinos y concejo, y de ello responden los vecinos 
con todo su patrimonio, con todos sus bienes, 
tanto muebles como inmuebles, sea cualquiera el 
lugar en que radiquen, pero no queda afecta a la 
pensión finca alguna determinada. Y que esta 
obligación es puramente personal lo demuestra 
un poco más adelante el mismo documento, si no 
hubiera quedado antes bien demostrado: «Y es 
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condición que las mercedes que hoy gozan Rodri-
go de Canseco, vecino de Guisatecha y Tomas de 
Valcarce vecino de Riello el dicho concejo las ha 
de mantener y cuidar como estuvieren firmadas 
de su Señoría y cobrar de ellos el dicho Concejo 
lo que solian pagar y no mas: y de Juan de la Re-
donda y Lucia Espinosa su mujer ni de sus des-
cendientes no han de cobrar más que tan sola-
mente una fanega de centeno en cada un año y 
no mas» o sea que el privilegio es igualmente per-
sonal: no se exceptúan del pago las fincas de los 
favorecidos, sino ellos mismos y sus descendien-
tes. 
Y esta misma idea han tenido todos, pagado-
res y perceptor hasta la recientísima fecha de 1914. 
En efecto, en el siglo X V I se constituyen en el 
Concejo de Villamor de Riello foros de carácter 
enfiteútico, se describen fincas sitas en el mismo 
término y en las escrituras jamás se menciona el 
gravamen que estudiamos, omisión lógica, puesto 
que no pesaba sobre las fincas sino sobre los ve-
cinos, y de éstos, únicamente sobre los labrado-
res (47), por lo que las fincas enagenadas el siglo 
(47) V id . el Apéndice. «Desde este convenio (se 
reñere al de 1611) esta prestación se la de ve tener como 
una pensión sobre las tierras y debe de arreglarse por 
las mismas disposiciones que una contribución territo-
rial». Real Carta ejecutoria cit. en la nota 33. Como se 
ye los juristas de principios del siglo pasado tampoco 
imaginaban que ese foro podía llegar a ser considerado 
por nadie como un gravamen de derecho privado. 
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pasado, a virtud de la desamortización, se venden 
también en el concepto de libres de cargas y con 
ese mismo carácter se inscriben en el Registro de 
la propiedad. 
Hemos tenido ocasión de examinar detenida-
mente los libros del Registro de la propiedad de 
Murias de Paredes y en ninguno de los millares 
de inscripciones de posesión o dominio tomadas 
antes de 1914 se menciona este gravamen. A l con-
trario, en la inmensa mayoría de ellas se hace cons-
tar que están libres de cargas, y las gravadas con 
alguna son de las admitidas en nuestra legislación 
y las propias del comercio jurídico corriente. 
Y ello es lógico con solo tener en cuenta que 
los Registradores de la propiedad son funciona-
rios especializados en el concepto de derecho real. 
No hemos de examinar aquí este concepto, labor 
que han llevado a cabo eminentes civilistas, a 
cuyos magistrales estudios nos remitimos (48). 
Es concepto a todos fundamental, que los de-
(48) Windscheid (Bernardo) Diritto delle Pandette. 
Tormo. 1926. I, pág. 112. Polacco (Vittorio) Le Oblíga-
zioni nel diritto civile italiano. Roma. 1915. I, pág. 22 y 
sigts. De Ruggiero (Roberto) Instituzioni di diritto civi-
le. Nepoli, 1921. I, pág. 217. Ferrara (Francesco) Trata-
to di diritto civile italiano. Roma, 1926. I, pág. 360. 
Rigaud (Luis) E l derecho real, Trad. de J . R. Xirau. 
Madrid, 1928, Colin (Ambrosio) y Capitant (H). Curso 
elemental de Derecho civil . I, pá'gs. 237 y 240. Y sobre 
todo el magistral estudio de Fadda y Bensa en sus notas 
a Pandette de Windcheid: I V , págs. 70 y sigts. 
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rechos reales son aquellos que confieren a una 
persona un poder inmediato sobre un objeto, fa-
cuitándola para obrar por si misma y directamen-
te sobre la cosa en que su derecho recae (49): que 
son relaciones de contenido patrimonial con efi-
cacia erga omnes, que tienen por contenido la fa-
cultad de no ser perturbados en el desenvolvi-
miento de la propia actividad respecto a una cosa 
determinada, o sea que respecto a la misma el ti-
tular tiene un verdadero monopolio que excluye 
en absoluto a otra persona (50). 
Y en el foro de Villamor de Riello nos encon-
tramos que no existe la cosa. Solo se mencionan 
personas: de un lado el señor, del otro los vasa-
llos, y, a éstos, ningún jurista puede asignarles el 
concepto de cosas, pues para ello tendríamos 
que retroceder dos mil años y volver a la concep-
ción romana del exclavo (51). 
V I 
EL PAGO DE LA PENSIÓN 
La forma de repartir la pensión entre los pa-
gadores nos demuestra una vez más el carácter 
(49) Sohm. (Rodolfo). Instituciones de Derecho pri-
vado romano. Trad. W . Roces de la 17 ed. Madrid, 1928, 
pág. 240. 
(50) Ferrara. Ob. cit., pág. 302. 
(51) Girard (Paul Frédéric). Manuel élémentaire 
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personal, de contribución, que tiene el foro. En 
unos pueblos se reparte entre los vecinos como 
ordena la transación de 1611. En otros se verifica 
el reparto a razón de cabezas de ganado que tiene 
cada cabeza de familia, sin ocuparse para nada de 
las fincas. En otros, se utiliza un sistema mixto: 
una parte se reparte entre los propietarios, a razón 
de las fincas que cultivan, y otra parte por el nú-
mero de cabezas de ganado que aprovechan los 
comunes del pueblo. Y en todo caso el reparti-
miento lo verifica la Junta vecinal, anualmente, 
utilizando los típicos sistemas de contabilidad: las 
piedras o la vara (52). O sea que se satisface del 
mismo modo que las licencias forestales o cual-
quier otro gasto del común de vecinos. En estos 
pueblos, las Juntas, tradicionalmente, no forma-
lizan sus presupuestos con arreglo a la ley, si no 
en ellos los encontraríamos. 
Una sola vez satisfizo los gastos el Ayunta-
miento. Y para ello ordenó un presupuesto extra-
ordinario. Fué en su origen una contribución y 
asi sigue siendo. 
de Droit romain. Paris, 1924, pág. 99. Sohm. Ob. cit. 
pág. 148. Es esclavo el hombre que no tiene la conside-
ración jurídica de persona sino de cosa. No es sujeto de 
derecho, sino simple objeto. 
(52) Flórez de Quiñones y Daiz (Francisco) Costum-
bres jurídicas de la Montaña de León La Vara. Gaceta 
del Notariado. Año de 1893. Vid. también mi obra. Con-
tribución del estudio del Régimen local y de la Economía 
popular de España. León, 1924. Pág. 181. 
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VII 
SU CARÁCTER JURÍDICO 
A primera vista este gravamen parece tener 
analogía con la Reallaste germánica, o sea el d e 
recho a exigir del P O S E E D O R de un fundo, 
como tal poseedor, ciertas prestaciones repetidas, 
por lo regular periódicamente, consistentes en 
servicios, productos naturales o dinero (53). Pero 
nos encontramos con que también nos falta la 
base más necesaria para sentar esta analogía: el 
fundo. En este foro no le hay, a no ser que quera-
mos extremar tanto las cosas que consideremos 
al Concejo y vecinos como tal fundo. 
Dentro de la historia del derecho privado no 
podemos encontrar analogía entre este gravamen 
y los otros derechos reales; consecuencia lógica, 
ya que se trata de una institución de las típica-
mente de derecho público, puesto que de derecho 
público se han considerado los señoríos felizmen-
te extinguidos durante el siglo pasado y del que 
queda la supervivencia que nos ocupa. Solo 
tiene lejano parecido con él un derecho—también 
más de tipo público que privado — al que algunos 
autores le asignan un cierto carácter real: el/us 
decimandi del derecho canónico o sea el derecho 
de imposición universal que tenía la Iglesia Cató-
lica de percibir la décima parte de los productos 
(53) Fadda y Bensa. Notas cits., IV, pág. 
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netos de todos los terrenos cultivados, al cual, el 
derecho canónico parecía concederle una acción 
real (54). Pero es evidente que ningún ordena-
miento jurídico moderno puede admitir esta exac-
ción, en absoluto disconforme con la ideología 
actual. 
Tampoco tiene el carácter de censo enfiteúti-
co que las partidas definían, diciendo: «Contrac-
tus emphyteutícus en latín tanto quiere dezír en 
romance, como pleyto o postura, que es fecha so-
bre cosa rayz que es dada a censo señalado, para 
en toda su vida de aquel que la rescibe, o de sus 
herederos, o segund se auiene, por cada año: e tal 
pleyto como este deue ser fecho con plazer de 
ambas partes, e por escrito: ca de otra guisa non 
valdría» (55); el vigente Código civil establece que 
«es enfiteútico el censo cuando una persona cede 
a otra el dominio útil de una finca, reservándose 
el directo y el derecho a percibir del entiteuta una 
pensión anual en reconocimiento de este mismo 
dominio» (56), y la doctrina jurídica expresa que es 
«un derecho real o contrato por virtud del que el 
propietario de una cosa inmueble cede a otro, a 
perpetuidad o por largo tiempo, el goce de la mis-
ma, con la obligación en el concesionario de cui-
darla, mejorarla y pagar en reconocimiento del 
(54) Ibid., pág. 92. 
(55) Ley 3, tít. XIV, Part. 
l56) Art. 1.605. 
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dominio una pensión o canon anuo» (57), que tie-
ne como elementos reales la cosa gravada y la 
pensión y formales, la necesidad de constituirse 
por escritura pública (58). 
Claramente se desprende que el foro objeto 
del presente estudio no reúne ninguno de estos re-
quisitos: No existe cosa gravada, puesto que los 
gravados son los vecinos, no ha existido escritura 
pública de constitución, ya que fué impuesta la 
pensión por la fuerza de los hombres de armas 
del Conde de Luna y por ello sin plazer de los 
pagadores. 
La inmensa mayoría de los especialistas, como 
es sabido, atribuye al foco un carácter análogo a 
la enfiteusis y distinguiendo el contrato del dere-
cho real y definiendo el primero como «el acto de 
ceder el propieiario de un terreno todos los dere-
chos que sobre el mismo le corresponden, reser-
vándose el dominio directo mediante el abono de 
una pensión previamente estipulada que entrega 
anualmente la persona que adquiere aquellos» (59), 
(57). Covian (Víctor) Enfiteusis. Enciclopedia jurí-
ca española. XIII, pág. 538. 
(58) V id . a este respeto la importantísima Sent. del 
Tribunal Supremo de 18 de Febrero de 1896 establecien-
do que «en el caso de que la constitución de un censo no 
se verifique por escritura pública, como indispensable-
mente exige la ley es ineficaz y no produce efecto le-
gal la prueba encaminada a demostrar por otros medios 
su existencia...». 
(59) Pueden citarse entre ellos, Castro Bolaño, 
Cárdenas, García Goyena, Ortiz de Zúñiga, Laserna y 
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y el segundo como «un derecho real enagenable, 
adquirido sobre cosa inmueble agena, que permi-
te el uso y goce de la misma, como si fuere pro-
pia, mediante el pago al dueño de aquella, de 
cierta pensión anual, por razón de las utilidades 
que ha de rendir la finca, y la obligación de con-
servarla, mejorarla y devolverla en su caso» (60). 
Para el Tribunal Supremo es un contrato 
otorgado libremente por las partes en cuya virtud, 
el aforante, dueño absoluto de la finca se reserva 
el dominio directo traspasando el dominio útil al 
foratorio, obligándose éste a pagar a aquél cierta 
pensión periódica, en reconociento del dominio 
directo (61). 
Y todos los autores están conformes conque 
no se concibe un foro sin carta forál procedente 
de ordinario, de un contrato a título oneroso, 
siendo sumamente raros los concedidos por do-
nación o testamento gratuitamente, y que solo es 
diferente a la enfiteusis: en que tiene el aforante 
derecho a exigir el mejoramiento de los bienes 
Montalbán, Gutiérrez, Escriche, G i l , Villanueva Astray 
Cañeda. Alonso Martínez, Pedregal, Covián, Los Ilus-
tres Colegios de Abogados de Oviedo y L a Coruña en 
sus informes de 1874, Sánchez Román, Morell y Terry, 
Tove y Bravo, Martínez Alcubilla, Alonso Rey, Manre-
sa. Mucius Scaevola, Sancho Tello, Moutón, De Diego, 
Valverde, Prieto Bances y Castáa, es decir la inmensa 
mayoría de los juristas patrios. 
(60) Aguilar. El contrato y derecho real de foro. 
(61) Sentencia de 17 de Diciembre de 1872. 
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foiales; el de el apeo, el prorrateo y el nombra-
miento de cabezalero. 
Es decir, que en cuanto a los elementos que 
nos interesa estudiar, el foro es análogo a la enfi-
teusis, y como en ella, es de toda necesidad, para 
que exista, que recaiga sobre una cosa determina-
da e inmueble y que se haya constituido en escri-
tura pública. En cuanto a lo último es también 
clara la jurisprudencia que ha sentado el Tribunal 
Supremo: es un requisito ad probationem, pero 
ha de tenerse en cuenta que las Partidas (62) 
exigen el requisito de escritura pública para su 
constitución, pero no para el caso en que, subsis-
tente el mismo, solo se trate de modificar algunas 
de sus condiciones principales, porque para la 
novación de éstas, basta con la voluntad de las 
partes, siempre que así conste de un modo termi-
nante (63). 
No hemos de incurrir en más repeticiones. 
El gravamen, objeto de esta notas, no tiene analo-
gía con ninguna de las instituciones que regu-
la el derecho privado. Es solo una contribu-
ción, un pecho o un mal fuero, como queramos 
llamarle, que los vecinos del Concejo de Riello 
pagaban antes a su señor el Conde de Luna y que 
en pleno siglo X X se ven obligados a pagar tam-
bién a otro señor particular, y que se llama foro, 
(62) Ley 3, tít., X I V , Part. 1. 
(63) Sentencia de 24 de A b r i l de 1920, 
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no porque a tal se parezca siquiera, sino por una 
corrupción de lenguaje: prestación feudal muy 
onerosa, o sea mal fuero, luego foro, pero siem-
pre en el lenguaje popular la expresión clara y 
terminante que trasciende a feudalimo: pan del 
cuarto que ha de pagarse en las paneras del 
Conde. 
VIII 
L A INSCRIPCIÓN 
Ya dijimos antes que las fincas se hallan ins-
critas en el concepto de libres de cargas y sin que 
en ellas se mencionase tal gravamen, pero ape-
sar de todo, aun cuando se trataba de un derecho 
personal y la finca no existía, el comprador en-
contró después de muchos años de espera un 
Registrador tan poco escrupuloso, que fué capaz 
de insertar en los libros del Registro que el Esta-
do había encomendado a su custodia, este grava-
men de tan anómala naturaleza jurídica y tan in-
compatible con la técnica del derecho inmo-
biliario, y consignó una inscripción en extremo 
pintoresca: 
«Foro o dominio directo sobre todo el terríto 
rio del antiguo concejo de Víllamor de Rieílo que 
lo componen los siguientes pueblos: Los Orrios, 
La Urz, Guisatecha, Ceide, Lariego de Abajo, 
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Larigo de Arriba, Bonella, Villerín, Socil, Curue-
ña, Salce, Arienza, Robledo y el citado lugar de 
Villamor de Riello; con la obligación solidaria de 
pagar perpetuamente como canon o renta anual 
ENTRE T O D O S L O S N O M B R A D O S PUE-
BLOS cuatrocientas diez y seis fanegas de cen-
teno, bueno seco, limpio de dar y tomar medidas 
por la de Avila para el día de San Miguel de Sep-
tiembre y en las paneras que pone el dueño en 
Villamor de Riello, comprendiéndose en el repar-
timiento para la paga de las ciento cuatro cargas 
de centeno, no solo las heredades labrantías, sino 
todas las demás de montes, pastos y demás apro-
vechamientos, según su calidad y rendimiento. 
No consta gravamen alguno» (64). Y tiene la fecha 
de 26 de Agosto de 1914. 
Pero la desapresíón de tal Registrador no 
paró ahí. En todos los cientos de inscripciones 
que constaban en los libros del mismo Ayunta-
miento con el carácter de libres de cargas, tomó 
una nota marginal expresando que el dominio 
directo de la finca pertenecía a los adquírentes 
del gravamen, intentando con ello un despojo in-
calificable. 
La actitud de dicho funcionario solo puede 
ser disculpada si se trata de un caso de ignoran-
. (64) Tomo 427 del Archivo, libro 33 del Ayunta-
miento de Riello, folio 105, inscripción primera rectifi-
cada. 
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cia. El Abogado a quien los perjudicados por ta-
maño atropello encomendasen su defensa, tendría 
que fundamentar su demanda citando como in-
fringidos todos los preceptos, en globo, de la ley 
Hipotecaria. 
Con esa inscripción no queda en pié ni uno 
solo de los principios básicos de nuestro sistema 
inmobiliario, únicos que han de tenerse en cuen-
ta sobre la forma y efectos de los asientos regís-
trales. 
En efecto, no contiene ese asiento las circuns-
tancias 1.a y 3. a del artículo 9 de la ley Hipoteca-
ria, o sea, la naturaleza situación y linderos de los 
inmuebles objeto de la inscripción, o a los cuales 
afecte el derecho que deba inscribirse, y la natu-
raleza, extensión, condiciones y cargas del dere-
cho sobre el cual se constituye el que sea objeto 
de la inscripción, por lo que esta es nula con arre-
glo a los artículos 30 y 32. Como se ve, en la ins-
cripción no se describen los inmuebles gravados, 
y no se describen, porque como tantas veces he-
mos dicho, no existen. El probo y competente 
— sin ironía — , funcionario, inscribió como base 
del gravamen los pueblos y sus vecinos. Sin duda 
se imaginó que vivía hace mil años, cuando ello 
no habría tenido nada de particular. 
Infringió el artículo 20 de la misma ley que 
establece el principio de tracto de sucesivo, pues-
to que el tal gravamen no se hallaba inscrito, y en 
cambio sí se hallaban a nombre de terceras per-
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sonas los inmuebles que luego gravó a su capri-
cho, haciendo caso omiso del principio funda-
mental y primario para un registrador del concep-
to de tercero que regulan los artículos de 23, 25 
y 27. 
Y. de las normas especiales contenidas en los 
artículos 39 y 40, es obvio manifestar que no se 
observó ninguna, puesto que para inscribir los fo-
rales—repetímos que el que nos ocupa no lo e s -
es necesaria la presentación de los títulos E N 
QUE C O N S T E N L A S FINCAS G R A V A D A S , 
LOS N O M B R E S DE L O S P A G A D O R E S Y 
LA RENTA Q U E S A T I S F A G A C A D A U N O , 
describiéndose las fincas. Es decir, no constan las 
fincas gravadas, los nombres de los pagadores ni 
la renta que satisface cada uno, ni se notificó la 
inscripción —esto por temor al retracto como lue-
go veremos —a los pagadores. En su desconoci-
miento se olvidó de la ley de 19 de Junio de 1849 
e hizo constar la pensión en fanegas, lo que tam-
bién le estaba prohibido. 
En su desaprensión le hubiera sido más cómo-
do aunque más largo, convetir en inmuebles a los 
vecinos y describirlos por los cuatro puntos car-
dinales y luego gravarlos con la pensión. Desco-
nocemos el Arancel de los Registradores, pero 
acaso obrando de esta forma los asientos le hu-
bieran resultado más beneficiosos económicamen-
te. Le suministramos la idea por si se le presenta 
nueva ocasión y puede aplicarla. 
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I X 
E L V A L O R 
En 6 de Mayo de 1897 los Condes de Luna 
vendieron ese gravamen mediante escritura que 
autorizó el Notario de Madrid D. Gregorio Santos 
y Santos, por el precio confesado de cincuenta y 
seis mil novecientas diez pesetas, y el comprador 
satisfizo por impuesto de Derechos reales la suma 
de mil ochocientas veintisiete pesetas cincuenta 
céntimos, o sea que abonó un total de cincuenta 
y ocho mil quinientas treinta y cinco pesetas con 
cincuenta céntimos. 
Se dice que el verdadero precio fué el de 
treinta mil pesetas, pero que se consignó en la es-
critura la cifra antes indicada al objeto de evitar 
el retracto, si bien esto último era muy fácil a 
causa del extremado sigilo con que se llevó a efec-
to la enagenacíón. 
Pero, como esto no puede demostrarse, para 
los cálculos que vamos a consignar inmediata-
mente, aceptaremos esta cifra como buena. 
X 
SOLUCIONES A L P R O B L E M A 
Solo pueden ser propuestas dos: la redención 
o la abolición. Con un ligero examen quedará de-
mostrado que de ninguna manera puede aceptar-
se la primera, y que siguiendo un criterio de jus-
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ticia, únicamente puede propugnarse la segunda, 
no sólo por las razones jurídicas que así lo han 
demostrado palpablemente en el curso de estas 
notas, sino también por la razón económica de 
estar sobradamente satisfecho su importe, aún en 
el caso de que en vez de tratarse de un despojo 
incalificable, se tratara de derechos dimanentes 
de un contrato libremente celebrado. 
X I 
L A R E D E N C I Ó N 
Si a los legisladores de la Dictadura les hu-
biera animado alguna vez una recta intención, 
hubieran intentado solucionar este problema, sino 
de un modo absolutamente justo, por lo menos 
de modo que no significase un expolio para los 
pagadores, sentando unas bases más justas para 
la valoración del capital. 
Fueron en todo defensores de los ricos, pero 
en este caso llavaron su defensa a un límite exa-
gerado. A l anunciarse el Decreto de redención de 
los foros, se esperaba que sentarían como base de 
redención el capital señalado en documentos fe-
hacientes como precio de los forales. Y en el caso 
que nos ocupa se habría redimido la pensión por 
las cincuenta y ocho mil quinientas treinta y cinco 
pesetas con cincuenta céntimos que se expresaron 
en la escritura de 1897. 
En vez de ésto, sentaron unas bases confusas, 
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pero siempre favorables a los perceptores de ren-
tas forales. Establecieron que la capitalización se 
haría por tipos que oscilaban entre el cuatro y 
medio y el seis y medio por ciento y suspendieron 
la prescripción de las pensiones y establecieron 
la forma de llegar a un tipo de valoración de las 
especies. 
En el caso que nos ocupa se valoró la fanega 
de centeno en catorce pesetas ochenta céntimos, 
menor que el que actualmente tiene en el merca-
do, con lo que este gravamen supone para el due-
ño un ingreso de seis mil ciento cincuenta y seis 
pesetas ochenta céntimos anuales, o sea un sa-
neado interés del nueve y medio por ciento, supo-
niendo que sea cierto el precio fijado en la escri-
tura. 
Los dueños desinteresadamente fijaron su 
posición en el primero de los casos regulados por 
el Decreto y pedían CIENTO TREINTA Y SEIS 
MIL O C H O C I E N T A S DIEZ Y SIETE PESE-
TAS Y SIETE CÉNTIMOS, o sea un exceso 
sobre el valor que consta en la escritura de SE-
TENTA Y O C H O MIL DOSCIENTAS O C H E N -
T A Y D O S P E S E T A S C O N VEINTISIETE 
CÉNTIMOS, lo que, teniendo en cuenta que ade-
más habían percibido anualmente más de un nue-
ve y medio por ciento del capital invertido, repre-
sentaba para aquellos un bonito negocio. 
Los pagadores deseando terminar de una vez 
con esta prestación que les equipara a sus ante-
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pasados los júniores ex hereditate, optaron por 
la redención, y alegando que de ser un foro tal 
gravamen, era de los frumentarios, estando por 
ello incluido en el tipo del seis y medio por ciento 
para la capitalización, ofrecieron N O V E N T A Y 
CUATRO MIL SETECIENTAS VEINTE PESE-
TAS, o sea un exceso sobre el precio de la com-
pra de TREINTA Y SEIS MIL CIENTO O C H E N -
TA Y C U A T R O PESETAS C O N CINCUENTA 
CÉNTIMOS, lo que también implicaba un buen 
negocio para los dueños, pero así y todo, éstos no 
lo aceptaron y como última concesión, propusie-
ron que se les pagasen en grano O C H O MIL SE-
TECIENTAS TREINTA Y SEIS F A N E G A S , paga-
deras al contado o en cinco años, en el último 
caso con sus correspondientes intereses, lo que 
significaba al tipo legal un valor de CIENTO 
VEINTINUEVE MIL DOSCIENTAS N O V E N T A 
Y D O S P E S E T A S C O N O C H E N T A CÉNTI-
MOS pagando al contado, y CIENTO C U A R E N -
TA Y D O S MIL DOSCIENTAS O N C E PESE-
TAS C O N SEIS CÉNTIMOS, verificando el pa-
go a plazos. 
En cualquier caso exigían también que los pa-
gadores abonasen todos los gastos de escrituras, 
lo que no es de extrañar, pues ellos bastante se 
sacrificaban. 
Ante tales exigencias, los pueblos, temerosos 
de la redención judicial, y adivinando que la Dic-
tadura, por fortuna, iba hacia el fin y que vendría 
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una era de justicia, decidieron mantenerse a la 
expectativa y no verificaron esa redención que el 
Decreto les concedía y obligaba, y que, para ellos, 
significaba un expolio más. 
X I I 
L A A B O L I C I Ó N 
Este gravamen queda ya demostrado que es 
jurídicamente indefendible y que por eso debe 
abolírse. Y estas razones jurídicas, no se le oculta-
ban al comprador, Abogado habilísimo. Pero se 
dirá que las normas de la más elemental justicia 
aconsejan que se indemnice a los propietarios. 
Y no es así. En pocas palabras quedará evidencia-
do que la equidad aconseja la abolición inmedia-
ta, sin compensación alguna. 
Desde el año de 1612, fecha en que, como sa-
bemos, se convirtió el impuesto de los yugos en el 
actual de las cuatrocientas diez y seis fanegas de 
centeno, han pagado los vasallos de Víllamor de 
Riello a sus señores la cantidad de CIENTO 
TREINTA Y D O S MIL DOSCIENTAS O C H E N -
T A Y O C H O F A N E G A S , que al valor, que para 
los anteriores cálculos hemos aceptado y que fijó 
a Comisión, hacen la imponente suma de U N MI-
LLÓN NOVECIENTAS CINCUENTA Y O C H O 
MIL QUINIENTAS SESENTA Y DOS PESE-
T A S C O N C U A R E N T A CÉNTIMOS. 
Argumento en contra: esta cantidad no la han 
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percibido los adquirentes y la abolición sin in-
demnización les perjudicaría económicamente de 
un modo grave. Tampoco esto es exacto. 
Es sabido que los Bancos y demás Entidades 
que facilitan dinero con garantía de inmuebles, 
verifican sus préstamos corrientemente al interés 
del cinco por ciento anual, y que este interés es el 
que en nuestra legislación civil sirve de base para 
regular la indemnización por mora en el cumpli-
miento de las obligaciones, lo que implica que es 
un interés justo y arreglado al comercio jurídico 
corriente, por lo que debemos aceptarlo como 
base. 
Ya hemos dicho que el precio fehaciente en 
que se adquirió el gravamen fué el de CINCUEN-
TA Y O C H O MIL QUINIENTAS TREINTA Y 
CINCO P E S E T A S C O N CINCUENTA CÉNTI-
M O S , incluidos los impuestos propíos del contra-
to. Su interés anual sería el de D O S MIL N O V E -
CIENTAS VEINTISÉIS P E S E T A S C O N SETEN-
TA Y SIETE CÉNTIMOS, o sea en los treinta y 
tres años que han transcurrido desde la compra 
N O V E N T A Y SEIS MIL QUINIENTAS O C H E N -
TA Y TRES P E S E T A S C O N C U A R E N T A Y 
UN CÉNTIMOS, las que sumadas al precio, hacen 
un total de CIENTO CINCUENTA Y CINCO 
MIL CIENTO VEINTITRÉS PESETAS C O N 
N O V E N T A Y U N CÉNTIMOS. 
Desde el año de mil ochocientos noventa y 
siete han satisfecho los vecinos TRECE MIL SE-
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TECIENTAS VEINTIOCHO F A N E G A S de cen-
teno, o sea, al citado valor, DOSCIENTAS TRES 
MIL CIENTO SETENTA Y C U A T R O PESE-
TAS C O N CUARENTA CÉNTIMOS. Deducida 
de esta suma la de ciento cincuenta y cinco mil 
ciento veintitrés pesetas con noventa y un cénti-
mos a que asciende el precio de la compra y los 
intereses correspondientes durante los años trans-
curridos, resulta que aun han percibido de más 
los adquirentes C U A R E N T A Y O C H O MIL CIN-
CUENTA PESETAS C O N C U A R E N T A Y NUE-
V E CÉNTIMOS, es decir, que además de perci-
bir los intereses han duplicado casi el capital. 
Véase como los números expresan con toda 
claridad que la abolición lisa y llana de tal grava-
men, además de ser un acto de justicia social, no 
implica despojo ni desconocimiento de los dere-
chos de nadie. 
XII I 
O T R O S F O R O S 
Reconocemos que existen otros foros, que en 
nada se parecen al que hemos estudiado, sino 
que, por el contrario, son análogos a los censos 
enfiteúticos, según reconocen la inmensa mayoría 
de los civilistas. Y estos foros-censos son dignos de 
respeto, como lo es otra cualquiera forma de la pro-
piedad privada mientras cumpla con la función 
social que impone el moderno derecho privado. 
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Y para estos la solución es clara: equipararlos 
a la enfiteusis y sujetarlos a las normas que para 
esta institución contiene el Código civil. 
X I V 
C O N C L U S I Ó N 
Y esto puede hacerse con arreglo a las si-
guientes bases: 
1.a Se declaran abolidas todas las pensiones 
conocidas con los nombres de foros, subforos, 
censos frumentarios o rentas en saco y derechuras 
que tengan un origen feudal. 
2. a Se establece la presunción juris tantum 
de que todos esos gravámenes son originariamen-
te feudales. Contra esta presunción solo será ad-
misíble la prueba de documentos públicos, preci-
samente, en que se halle la constitución del gra-
vamen, y que de ellos resulte que el mismo tiene 
un carácter análogo al de la enfiteusis. En ningún 
caso se tendrán en cuenta los documentos en que 
se trate de meros reconocimientos, ni tampoco 
las pruebas que resulten de sentencias ni de esta-
do posesorio en el cobro de las pensiones. 
3. a Las inscripciones de los gravámenes a 
se refiere la base primera serán canceladas de 
oficio. 
En cuanto a los mismos gravámenes, se de-
claran caducadas todas las rentas o pensiones no 
satisfechas por los pagadores; ^ s u s p e n d e r á n to-
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das las actuaciones judiciales en tramitación ins-
tadas por el dominio directo para conseguir el 
cobro de las mismas, archivándose lo actuado y 
dándose por caducadas todas las acciones enta-
bladas o que pudieran entablarse. 
4. a Los foros que no estén incluidos en estas 
bases se regirán por las disposiciones que respec-
to a la enfiteusis contiene el Código civil. 
01*0 
A las Cortes Constituyentes 
Los que suscriben, individuos de las Juntas 
Administrativas de los pueblos que componen el 
territorio del antiguo Concejo de Villamor de Ríe-
11o, en representación de los mismos, recabada 
conforme a la costumbre inmemorial en esta tierra 
mediante concejo abierto, al que asistió la casi 
totalidad de los respectivos vecindarios, ante las 
Cortes Constituyentes, haciendo uso del derecho 
de petición, con el respeto que merece la sobera-
nía nacional, acuden exponiendo: 
Que ha llegado a noticia de los vecindarios 
por ellos representados la confección por la Comi-
sión de las Cortes, del proyecto de reforma agraria 
y que por no contener este proyecto ninguna dis-
posición que especialmente se refiera a F O R O S , 
aunque en él se tratan de otros tipos de propiedad 
señorial, la minoría socialista presenta otro pro-
yecto en el que se acuerda la abolición de los foros, 
derechuras, rentas en saco y demás gravámenes 
análogos que tienen un origen feudal. 
De los estudios realizados por los juristas a 
quienes han acudido los exponentes con la docu-
mentación que poseen para que formasen opinión 
sobre ese extremo, resulta que sobre el territorio 
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del antiguo Concejo de Víllamor de Riello, no 
existe en verdad gravamen alguno de carácter real, 
pero en cambio existe el gravamen de carácter per-
sonal sobre los vecinos del mismo, el cual es típi-
camente feudal, que pasamos a reseñar somera-
mente: 
A, En el siglo XIV fué concedido el señorío 
territorial y jurisdiccional de los Concejos de Oma-
ña, La Lomba de Campestedo, Los Transversales 
y éste de Víllamor de Riello, a un rico-hombre lla-
mado Ruy Pérez Ponce. A principios del siglo X V 
se apoderó violentamente de estos territorios Don 
Diego Fernández de Quiñones, primer Conde de 
Luna, hombre poderoso y temible, que abusando 
de su fuerza y poderío, impuso a sus vasallos pres-
taciones extraordinariamente onerosas y vejato-
rias, entre ellas, la de obligarles a satisfacerle 
anualmente la cuarta parte del grano que produ-
cían las fincas que aquellos cultivaban, con otros 
diversos fueros malos. Acudieron primero los 
Concejos al Rey en protesta a tales vejámenes y 
luego, muerto ya el Don Diego y en la segunda 
mitad de dicho siglo, los de Omaña, La Lomba y 
Trasversales, opusieron a la fuerza de los suceso-
res del Conde la suya propia y además, alegando 
entre otras cosas en sus escritos, que el primer 
Conde había adquirido el señorío por la fuerza y 
que «sobre ello avia ávido grandes escándalos E 
alborotos, ayuntamiento de gentes e muertes de 
hombres » iniciaron largos y costosos pleitos, 
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que después de medio siglo tuvieron fin mediante 
sentencia que dictó la Cnancillería de Valladolid 
en 5 de Septiembre de 1526, en la que reconoció a 
los Condes de Luna únicamente el señorío juris-
diccional y estableciendo que no tenía derecho a 
exigir de sus vasallos otro fuero que el FUERO 
M A L O de diez maravedíes y medio por vecino. No 
conformes con esa victoria aquellos valerosos 
montañeses, continuaron sus luchas, logrando, 
años después, que los descendientes del usurpador 
abandonasen de hecho aquel señorío que ya no les 
producía ventajas económicas apreciables. 
B , Más desgraciados nuestros antepasados, 
acaso por ser el país más pobre y menos defendible, 
tuvieron que soportar la imposición que les hizo el 
Conde de pagar como única prestación el FUERO 
M A L O de la cuarta parte del grano que cosecha-
ban. Pero si no se resistieron por la violencia ni 
utilizaron tampoco el arma de los litigios, debieron 
de oponer serias dificultades a los sicarios del Con-
de, para la comprobación del grano que cosecha-
ban. Esto obligó al señor a cambiar el modo de 
repartir la prestación y el importe de la misma y 
en el año 1548, en los folios de un largo pleito, con 
el que sus siervos habían iniciado la resistencia 
aquella cuarta parte de pan, se cambió en otra 
prestación igualmente onerosa: el impuesto de 
carga y medía de centeno por cada yunta de bue-
yes o vacas con que los vecinos labrasen sus tie-
rras, o sea que esta prestación recaía únicamente 
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sobre los labradores, es decir, sobre los júniores 
ex hereditate de condición ya un poco más favore-
cida que sus ascendientes los siervos adscritos a la 
tierra y sin libertad de locomoción de los siglos X 
al XIII, sin que hubieran de satisfacerla los hidal-
gos, porque, como es sabido, gozaban de una 
mejor condición jurídica. 
En 1611 estos servicios feudales tuvieron un 
nuevo cambio por el que se redujo el impuesto de 
carga y media de centeno por cada yunta a la can-
tidad fija de CIENTO C U A T R O C A R G A S DE 
CENTEÍNO que habían de ser repartidas y pagadas 
entre los vecinos de los pueblos que integraban el 
Concejo. 
Acompañamos, para comprobación de nuestros 
asertos, un testimonio notarial del documento en 
que todo ello consta. Es de notar en el mismo que 
no se menciona finca alguna de los pagadores del 
gravamen, sino que solo aparecen como gravados 
los vecinos y Concejo. Como mayor comprobación 
se acompaña también el testimonio notarial de 
otro documento en el que se describen fincas y 
censos enfitéutícos, sin que se mencione el im-
puesto origen de esta solicitud. Y ello es lógico, 
por que se trata solamente de un impuesto perso-
nal que había de satisfacerse, igual que una contri-
bución, al señor de horca y cuchillo, dueño de la 
vida y hacienda de sus siervos. 
C, Y en esta misma forma seguimos pagando 
nosotros y nuestros convecinos este impuesto 
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feudal, esta prestación indigna de un pueblo libre 
y que maravilla pensar como puede subistir en una 
nación civilizada, y que no hayan prosperado du-
rante todo el siglo XIX, las gestiones hechas por 
nuestros padres para liberarse ellos y liberarnos a 
nosotros. 
D, En el año de 1897 los poseedores de la 
Casa y Estados de Luna, vendieron el derecho a 
percibir de nosotros las ciento cuatro cargas de 
centeno, en medio del mayor sigilo, posiblemente 
de acuerdo con el comprador, para evitar el retrac-
to, que por analogía con otras instituciones jurídi-
cas, habríamos intentado, por el precio que aque-
llos confesaron recibido de CINCUENTA Y SEIS 
MIL NOVECIENTAS DIEZ PESETAS, y el adqui-
rente satisfizo por Derechos reales la suma de MIL 
O C H O C I E N T A S VEINTISIETE PESETAS con 
CINCUENTA CÉNTIMOS. 
E, La ignominiosa legislación dictatorial es-
tableció un tipo de valorización de la especie que 
para esta comarca se fijó en catorce pesetas ochen-
ta céntimos por fanega de centeno y unos tipos de 
capitalización, por el que, en el caso mas favora-
ble para los pagadores, el gravamen tenía un valor 
de N O V E N T A Y C U A T R O MIL SETECIENTAS 
VEINTE PESETAS, o sea un exceso sobre el pre-
cio total fehaciente de TREINTA Y SEIS MIL 
CIENTO O C H E N T A Y C U A T R O P E S E T A S 
C O N CINCUENTA CÉNTIMOS, el cual fué ofre-
cido a los adquírentes los cuales se negaron a 
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aceptarlo, exigiendo la cantidad de CIENTO 
VEINTINUEVE MIL DOSCIENTAS NOVENTA 
Y D O S PESETAS C O N O C H E N T A CÉNTIMOS 
al contado o CIENTO C U A R E N T A Y D O S MIL 
DOSCIENTAS O N C E P E S E T A S C O N SEIS 
CÉNTIMOS, en cinco plazos, las que los pueblos 
no quisieron satisfacer a pesar de su deseo de 
adquir la condición de ciudadanos libres. 
E. A l tipo fijado en la ya citada ignominiosa 
legislación, el gravamen producía una renta anual 
de SEIS MIL CIENTO CINCUENTA Y SEIS PE-
SETAS Y O C H E N T A CÉNTIMOS, o sea un inte-
rés usuario del 9,51 por ciento. 
Nuestra legislación civil establece un interés 
del CINCO P O R CIENTO. Aceptándolo se tendrá 
que el interés del precio son D O S MIL NOVE-
CIENTAS VEINTISÉIS PESETAS con SETENTA 
Y SIETE CÉNTIMOS o sean los treinta y tres 
años que han transcurrido desde la compra de 
N O V E N T A Y SEIS MIL QUINIENTAS OCHEN-
T A Y TRES PESETAS con C U A R E N T A Y UN 
CÉNTIMOS, las que sumadas al precio hacen un 
total de CIENTO CINCUENTA Y CINCO MIL 
CIENTO VEINTITRÉS P E S E T A S con NOVEN-
T A Y UN CÉNTIMOS. 
Como los pagadores han satisfecho a los ac-
tuales poseedores del gravamen trece mil setecien-
tas veintiocho fanegas de centeno, o sea al citado 
valor DOSCIENTAS TRES MIL CIENTO SETEN-
T A Y CUATRO PESETAS con C U A R E N T A CÉN-
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TIMOS, resulta que han percibido además del 
precio y sus intereses legales y corrientes, la can-
tidad de C U A R E N T A Y O C H Ó MIL CINCUENTA 
PESETAS con C U A R E N T A Y N U E V E CÉNTI-
MOS, o sea que además han duplicado casi el 
capital. 
G, Las argucias y habilidades de los adqui-
rentes han llegado a tal extremo que en el año de 
1914, encontraron un Registrador de la Propiedad, 
en Murias de Paredes, lo suficientemente desa-
prensivo para inscribir tal gravamen sin mención 
alguna de las fincas y haciendo caso omiso de las 
miles de inscripciones existentes en los libros que 
el Estado encomendara a su honradez, en las que 
se hacía la expresa manifestación de estar las fin-
cas libres de cargas y anotando al margen de cada 
una la expresión del gravamen, sin que los titula-
res tuvieran conocimiento de ello e infringiendo 
los preceptos fundamentales de la Ley Hipotecaria, 
doloso proceder que debiera ser objeto de la inter-
vención del Excmo. Sr Fiscal de la República, si 
estos hechos llegasen a su conocimiento. 
H , Creen los exponentes que con lo expuesto 
queda demostrada la enormidad jurídica y econó-
mica que significa la subsistencia de tal gravamen, 
que no encaja en ninguno de los tipos regulados 
por nuestro derecho privado y que en cambio es 
típicamente una contribución no prevista por nin-
guna Ley y que en los libros del Registro de la Pro-
piedad de Murías de Paredes aparecen menciona-
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dos con el carácter de cosas los vecinos del anti-
guo Concejo de Villamor de Riello. 
I, Gravámenes de carácter tan típicamente 
feudal existen muchos en esta provincia de León. 
Toda la ribera del Orbigo, que antiguamente per-
tenecía al señorío de los Condes de Luna, continua 
aún pagando el P A N D E L C U A R T O , como en la 
Edad Medía. Y sobre los ríos, sobre algunos irnn-
tes públicos, sobre algunos puentes y sobre algu-
nos lugares de mercado, subsisten gravamen^ de 
este tipo, lo que hace que la solución de este pro-
blema revista un carácter de interés general. 
P O R ELLO, 
S U P L I C A N a la soberanía Nacional, respetuosa-
mente, se digne declarar abolidos todos estos 
gravámenes o pensiones que tengan un origen 
feudal, declarando que todos ellos lo tienen 
con presunción juris tantum, sin que contra la 
misma se admita otra prueba que la originaria 
de constitución del gravamen con carácter de 
derecho real análogo al censo, y, de no ser así, 
sea admitida la redención por el precio feha-
ciente que conste en documento, y cuando 
este no exista, se capitalice per una base de 
cuarenta por ciento. 
Vivan los señores Diputados muchos años. 
Riello, 24 de Octubre de 1931.-Firmado. -
Riello.-Bautista Cubría.-Los Orrios.-Celesti-
no Alvarez.-Cexde.-Ernesto Beltrán. -Bonella. 
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— Tulio Claro, Manuel Alvarez, Alfredo Arias.—Xa 
Urz.— Aquilino Martínez, Restituto Alvarez. — Ca-
mena.—Alfredo Suárez.-SaZce.--Máximo Gonzá-
lez.— Ari'enza.—Eleuterio Gómez.— Robledo. —José 
Acebo. — Villerín.— Pedro Otero, Ricardo Suárez. 
— Gnisatecha. — Constantino García, José García. 
—Ariego de Arriba.—Víctor Muñíz.— Ariego de 
Abajo.— Víctor Arienza, Rogelio Bardón.-Soci l . 
Celedonio Otero, Laureano Cordero.—El Alcalde 
del Ayuntamiento de Ríello.—Pedro P. Merino.— 
Hay un sello que dice: Ayuntamiento republicano 
de Riello. 
o»xo 

APÉNDICE I 
VICENTE FLÓREZ D E QUIÑONES Y T O M E , 
D O C T O R G R A D U A D O E N D E R E C H O , 
N O T A R I O D E L ILUSTRE C O L E G I O D E 
V A L L A D O L I D C O N RESIDENCIA E N B E -
N A V I D E S DE O R B I G O Y SUSTITUTO D E 
MURÍAS D E P A R E D E S , P O R V A C A N T E . 
D O Y FE: Que por Don Julio de Dios Enri-
quez, mayor de edad, casado, Secretario de Ayun-
tamiento y vecino de esta villa de Riello, se me 
ha exhibido para testimoniar los particulares del 
mismo que aquí se consignarán, una Real carta 
ejecutoria librada a pedimento de los vecinos de 
los Concejos que componían el antiguo de Villa-
mor de Riello, recaída en el pleito seguido sobre 
el modo de repartir ciento cuatro cargas de cen-
teno que anualmente se pagan al Conde de Luna, 
cuyo pleito fué seguido en la Cnancillería de Va-
lladolid y cuya Carta fué expedida en dicha ciudad 
en cuatro de Abril de mil ochocientos veintiséis, 
sobre ciento seis hojas de papel sellado corr 
pondiente a dicho año. 
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De dicho documento me interesa que testi-
monie los particulares siguientes: 
«Sépase por esta publica escritura de concier-
to y obligación perpetua, como nos Domingo Ro-
dríguez, Juez ordinario del Concejo de Villamor 
de Riello y vecinos del lugar de Arienza, del dicho 
Concejo, por nosotros y en nombre de los demás 
vecinos de los lugares del dicho Concejo de Villa-
mor de Riello que son los lugares de Salce, Cu-
rueña, La Urz, Bonilla, Ceide, Los Orrios, Riello, 
Lariego de Abajo, Sucil, Lariego de Arriba, Villa-
rín, Robledo, Arienza y Guisatecha todos lugares 
del dicho Concejo de Villamor de Riello y en vir-
tud del poder especial que de ellos tenemos sig-
nado de Escavano público, que su tenor del que 
dice asi.» 
Sigue el citado poder cuyo testimonio no me 
interesa: 
«Usando del cual dicho poder que de suso va 
incorporado yo el dicho Domingo Rodríguez y 
yo el dicho Juan Martínez, por nosotros y en nom-
bre de los demás vecinos de los dichos lugares 
del dicho Concejo de Villamor de Riello así los 
que ahora son como de los que fueren de aquí 
adelante por que en el dicho poder se presta cau-
ción de rato y de sus herederos y subcesores y los 
nuestros presentes e por venir conocemos por 
nuestra carta y decimos: que estamos concerta-
dos convenidos e igualados con Hernán-Pérez de 
Cisneros Contador mayor del Conde de Luna 
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Don Antonio Fernandez Vigil de Quiñones en 
nombre de su Señoría y el de sucesores en su 
casa y estado sobre y en razón del fuero y tarnia 
de yugos que sobre el dicho Concejo y vecinos de 
los dichos lugares han pagado y pagan a su Seño-
ría el Conde de Luna en cada un año de carga y 
medía de centeno por cada yugo de bueyes o va-
cas con que han labrado y labran las tierras e tér-
mino de dicho Concejo que ha gozado he goza su 
Señoría del dicho Conde de Luna y sus subceso-
res que al dicho estado por razón de solar de las 
dichas heredades de tiempo inmemorial a esta 
parte y en virtud de una carta ejecutoria de su 
Magestad que tiene en su favor emanada de los 
señores Presidente y Oidores de la Real Cnanci-
llería de Valladolid refrendada de Escribano de 
Cámara de su Magestad en fecha Valladolid vein-
tiséis días del mes de Noviembre del año pasado 
de mil quinientos y cuarenta y ocho años. El cual 
dicho concierto habernos fecho en forma y mane-
ra siguiente. Lo primero que por escusar daños 
inconvenientes y cargos de conciencia que en cada 
un año se siguen en las aberiguaciones y liquida-
ción de los yugos con que labran los vecinos del 
dicho Concejo en que su Señoría el dicho Conde 
de Luna era deflaudado de mucha cantidad de 
pan las personas que juravan y declaravan los di-
chos yugos cargavan sus conciencias por que no 
las declaravan entera y verdaderamente y las per-
sonas que declaravan menos de lo que sabian 
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también cargavan las suyas, tanvíen se ha tomado 
por acuerdo y resolución entre el dicho Concejo 
y nosotros en su nombre y el dicho Hernán Pérez 
Cisneros, Contador en nombre de su Señoría el 
dicho Conde de Luna de concertar lo suso dicho 
que avajo hira declarado para que de aqui ade-
lante le paguen en cada un año alzadamente y 
con ello sea visto cumplir y su Señoría por si y 
los sucesores en su Casa se ha de contentar 
y contenta, remitiendo como su Señoría a de re-
mitir y perdonar todos los fraudes y fechos y 
causados en la averiguación de dhos. yugos hasta 
hoy dia de la fecha de esta Escritura, y ésto por 
merced y gfacia que su Señoría les hace confor-
mándose con su gran cristiandad y clemencia y 
para que dicho Concejo y vecinos de el se puedan 
aprovechar y aumentar labrando a su voluntad 
con todos los yugos que quisieren e por bien tu-
vieren, se declara que es el precio que se ha de 
pagar a su Señoría el dicho Conde de luna y los 
sucesores en su Casa estado y condado de Luna 
en cada uno de los años que vivieren desde prin-
cipio del año de mil seiscientos doce en adelante 
para siempre jamas ciento y cuatro cargas de cen-
teno bueno, seco, limpio de dar y de tomar medí' 
do por la medida real de Avila que ahora se usa y 
se usare al tiempo de las demás pagas, puestas e 
pagadas en las paneras que su Señoría tiene en 
Riello y Curueña como hasta aqui se a acostum-
brado pagar a costa y misión de dicho Concejo y 
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vecinos de el para el dia de San Miguel de Septiem-
bre de cada un año quince dias mas o menos, y a 
de ser la primera paga que han de hacer de este 
nuevo contrato para el dia de San Miguel de Sep-
tiembre del año que viene de mil y seiscientos y 
doce e dende aqui en adelante perpetuamente e pa-
ra siempre jamás pero es condición que para dicho 
día de San Miguel ha de estar el colector de su 
Señoría para cobrar dicho pan e hirió recíviendo 
en dicha panera y si se pasaren tres semanas des-
de el dicho dia de San Miguel que ha de ser obli-
gado a estar allí el dicho colector ha de ser por 
cuenta del Concejo dicho y del lugar que no hu-
biese cumplido con la parte que le tocare el dicho 
pan que hira puesto en esta escritura y no por 
cuenta de su señoría, y esto se ha de guardar y 
cumplir y cumplirá por el dicho Concejo perpe-
tuamente para siempre jamas asi en vida del di-
cho Conde de Luna que hoy vive que Dios guarde 
muchos años como de sus subcesores en su Casa 
y estado sin que por ningún caso y acontecimien-
to se ponga y pueda poner impedimento ni con-
tradicción alguna por que para ello desde luego 
por nosotros y en nombre de los demás vecinos y 
Concejo de los dichos lugares de suso declarado 
que al presentes son y fueren de aqui en adelante 
y nosotros de mancomún a voz de uno y cada uno 
de nos y de ellos por sí y por el todo renunciando 
como por nos y en su nombre las leyes duobos 
rex sevendi y la autentica presente hoc ita de íide 
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fusoribusny la epístola del divo Adriano, y la es-
cusición y división de bienes con los derechos e 
privilegio que disponen las diligencias se hagan 
primero, con el principal o con aquel a cuyo po-
der fue la hacienda que con otro alguno y todas 
las demás leyes que son y hablan en favor de los 
que se obligan de mancomún en todo y por todo 
como ella se contiene nos obligamos a nos y a 
ellos por nuestras personas y bienes muebles y 
raices habidos y por haber y a los bienes propíos 
y rentas del dicho Concejo y beceras de ganados 
mayores y menores habidos y por haber de que 
dicho Concejo e vecinos de el pagaran a su Seño-
ría el Conde de Luna y sus subcesores las dichas 
ciento cuatro cargas de centeno en cada un año 
al plazo en la parte y lugar de suso declarado sin 
faltar alguna y por ello no cumpliendo asi puedan 
ser egecutados los unos por los otros y otros por 
los otros por lo que no cumplieren y pasaren por 
este dicho concierto e por las costas daños o me 
noscavos que sobre ello a cada paga a su Señoría 
y a sus cobradores se les siguiese e reeresciesel. 
í tem que habiéndose visto y considerado los pa-
drones de los años y de atrás y de este presente 
año los dichos Domingo Rodríguez e Juan Martí-
nez por virtud del dicho poder que aquitenemos 
del dicho Concejo que de suso va incorporado 
hacemos el repartimiento de las dichas ciento 
cuatro cargas de centeno que ansí han de pagar 
el dicho Concejo e vecinos de el conforme a la la-
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branza de cada uno de los dichos Lugares en la 
forma y manera siguiente. A los vecinos y concejo 
del lugar de los Orrios, dos cargas de centeno. A 
los vecinos y concejo del lugar de Quisatecha 
ocho cargas y media de centeno. A los vecinos y 
concejo del lugar de Ceide carga y media de cen-
teno. A los vecinos y concejo de Lariego de Abajo 
cinco cargas y media de centeno. A los vecinos y 
concejo del lugar de Lariego de Arriba seis cargas 
y tres fanegas de centeno. A los vecinos y concejo 
del lugar de Bonella ocho cargas y media de cen-
teno. A los vecinos y concejo del lugar de Villari-
no cinco cargas y media de centeno. A los veci-
nos y concejo de Riello dos cargas y media de 
centeno: a los vecinos y concejo del lugar de Su-
til seis cargas y tres fanegas de centeno. A los ve-
cinos y concejo del lugar de Curueña diez cargas 
y tres fanegas de centeno. A los vecinos y conce-
jo del lugar de Salce diez cargas y una fanega de 
centeno. A los vecinos y concejo del lugar de 
Arienza cinco cargas de centeno. A los vecinos y 
concejo del lugar de Robledo once cargas y media 
de centeno: con que se cumplen las ciento cuatro 
cargas de centeno. Las cuales como dicho es ha 
de pagar el dicho concejo y vecinos que de el son 
y fueren en cada un año a su Señoria el Conde de 
Luna y a sus subcesores sin embargo de cualquie-
ra suceso ni acontecimiento o caso fortuito de 
suelo o de tierra, agua nieve yelos, o seca u otra 
cualquiera que suceda en los sembrados del dicho 
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Concejo en cualquier año que no por eso se haya 
de hacer ningún descuento en las pagas de las di-
chas ciento y cuatro cargas de centeno sino que 
siempre habernos y han de pagar enteramente a 
su Señoria y sucesores por el dicho dia plazo y 
panera que dicho es. Y es condición que las mer-
cedes que hoy gozan Rodrigo de Canseco, vecino 
de Guisatecha y Tomas de Valcarce vecino de 
Riello el dicho concejo las ha de mantener y guar-
dar como estuvieren firmadas de su Señoria y co-
brar de ellos el dicho Concejo lo que solian pagar 
y no mas: y de Juan de la Redonda y Lucia Espi-
nosa su mujer vecinos de Curueña ni de sus des-
cendientes no han de cobrar mas que tan solamen-
te una fanega de centeno en cada un año y no 
mas. Es condición que las parceras que deben 
pagar a su Señoria los que labren en dicho conce-
jo de Villamor como lo son los vecinos de Salce 
del varrio de Omaña y otros lugares de fuera de 
dicho concejo que conforme a la ejecutoria que 
de ello tiene su Señoria son obligados a pagar el 
cuarto de lo que ansi se coge que el dicho conce-
jo de Villamor las pueda haber y labrar para asi 
arrendalas como quisieran. Es condición que pa-
sados veinte y dos dias después del dia de San 
Miguel de Septiembre de cada un año no pagaren 
según dicho es la ciento cuatro cargas de centeno 
el dicho Concejo haya de dar y dará al colector 
que allí estuviere para recivirlas para dicho dia 
de San Miguel en adelante ciento cincuenta ma' 
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ravedíes cada día de los que allí se detuviere en 
la dicha cobranza y que esto no sea por cuenta de 
los lugares que no hubieren pagado y cumplido 
con este dicho concierto. Otro si es condición que 
desde aqui en adelante perpetuamente para siem-
pre jamas su Señoria el dicho Conde de Luna ni 
sus Subcesores en dicha casa y estado de Luna 
no puedan pedir a dicho Concejo y vecinos de el 
por razón de dichos yugos otra alguna mas de las 
ciento cuatro cargas de centeno por que con estas 
han de quedar y quedan libres de pagar a su Se-
noria y su casa y mayorazgo todo lo que por ra-
zon de los dichos cuartos y yugos y con ellas su 
Señoría por si y para los dichos sucesores se ha 
de contentar y contenta y que no les ha de pedir 
otra cosa alguna mas que las dichas ciento y cua-
tro cargas de centeno en cada un año y que si al-
gunas mercedes u quitas de aquí adelante su se-
ñoria o sus sucesores hicieren algún lugar o veci-
no particular de dicho Concejo ha de ser por 
cuenta de Su Señoria y se las ha de descontar de 
las dichas ciento y cuatro cargas de centeno y las 
puedan labrar y labren a su alvedrio sin perjuicio 
los unos a los otros con los vugos que quisieren, 
ítem es condición que la carta egecutoria de su 
Magestad que sobre las diferencias que tubieron 
su Señoria el dicho Conde de Luna y el dicho 
Concejo en cuanto al articulo de yugos y cuartos 
es ninguna por que se compone con este concier-
to pero a en cuanto a los demás capítulos en ella 
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contenidos queda y la dejamos en su fuerza y vi-
gor para que las partes puedan valerse de ella 
como pudieren. Otro si es condición que si ahora 
o en algún tiempo hubiera alguna quiebra del di-
cho repartimiento que en esta escritura ba decla-
do en alguno de los lugares de suso contenido en 
dicho Concejo y vecinos de ella ha de suplir y re-
mediar como mejor hubiere y le convenga que-
dando como desde luego queda obligado a la paga 
y seguridad de las dichas ciento y cuatro cargas 
de centeno en este u otro acontecimiento sin que 
se haya de hacer ni haga descuento alguno de 
ellas a dicho concepto.» 
Sigue la condición que para mayor firmeza y 
seguridad del acuerdo fuese aprobado por el Con-
de de Luna; la súplica de que fuese aprobado por 
el Rey y el otorgamiento que fué en la ciudad de 
León, a dos de Diciembre de mil seiscientos once, 
ante el Escribano de la misma ciudad, Don Ber-
nardo de Vega Villafañez. 
Lo relacionado se encuentra entre los folios 
cincuenta y uno vuelto a setenta y tres vuelto in-
clusive de dicha Carta ejecutoria. 
En el folio ochenta y seis vuelto del mismo 
documento, se copia la petición de Don Fernando 
Alonso Rodríguez, en nombre de los Regidores y 
vecinos de los pueblos de Salce, La Urz y Arienza, 
en la que al folio noventa y cuatro vuelto se hallan 
las manifestaciones siguientes: 
«El precitado Conde tiene el dominio solarie-
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go en todo el territorio que habraza el Concejo de 
Villamor de Riello por haber sus escendientes fun-
dado y poseído la casa y castillo solariego cono-
cido aun por el nombre de Venal. A la imben-
ción de este dominio y casa solariega deben su 
origen los colonos o basallos solariegos, gentes 
arto dignas de nuestra compasión. Esta clase de 
seres desgraciados cultibaban los campos y los 
frutos eran para los señores dejándolos a aquellos 
lo muy necesario para mantenerse teniendo ade 
más otros derechos que eran demasiado humillan-
tes para la especie humana. Se fué algún tanto 
moderando el antiguo rigor y los vasallos contri-
buyeron a sus señores con la cuarta parte de los 
frutos que las tierras que labraban producían, se-
gún de la escritura otorgada en el año mil qui-
nientos cuarenta y ocho y su primera condición 
se evidencia. Desde esta época se fija la suerte de 
estos colonos, habiendo mudado la pensión del 
cuarto en la que se pagan carga y medía por yun-
ta de labranza y se sigue asi hasta la de mil seis-
cientos once que se establecen otros principios 
para su distribución.» 
Lo relacionado y lo transcrito concuerda con 
su original que rubricado devuelvo al requirente. 
Queda extendido este testimonio en un pliego de 
la clase sexta, serie A, número novecientos vein-
tiocho mil quinientos siete, y tres de la octava, B , 
cuatro millones quinientos cincuenta y nueve mil 
ochocientos dos, el siguiente y el subsiguiente en 
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orden y lo signo y firmo en Riello, a ocho de Agos-
to de mil novecientos treinta y uno. = Signado. = 
Vicente Flórez de Quiñones. =Rubricado. = Está 
el sello de su Notaría. 
O3SS-0 
APÉNDICE II 
VICENTE FLÓREZ DE QUIÑONES Y TOMÉ, 
D O C T O R E N D E R E C H O , N O T A R I O D E L 
ILUSTRE C O L E G I O D E V A L L A D O L I D , 
C O N RESIDENCIA E N B E N A V I D E S DE 
O R B I G O Y H A B I L I T A D O DE MURÍAS D E 
P A R E D E S , P O R V A C A N T E . 
D O Y FE: Que por el limo, señor Don Fran-
cisco Flórez de Quiñones y Díaz, mayor de edad, 
casado, Magistrado Presidente de Sección jubila-
do y vecino de León, domiciliado accidentalmente 
en esta villa, con cédula personal del corriente 
ejercicio, se me exhibe un documento expedido 
por el Notario de la Vicaría de San Millán, Don 
Francisco Rueda, en veintitrés de Junio de mil se-
tecientos sesenta y tres, en el que se copian diver-
sos documentos referentes a la fundación del lla-
mado Mayorazgo de los Flórez del lugar de Curue-
ña, fundado en cuatro de Agosto de mil quinien-
tos setenta y cinco, ante el Escribano público de 
la ciudad de León, Don Antonio de Villaverde, por 
Don Diego Flórez a favor de su sobrino Don Alon-
so Flórez y de los descendientes de éste y en defec-
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to de los de su otro sobrino Don Ares Flórez. Con-
tiene además copia del testamento de dicho Don 
Diego Flórez y otras diligencias y al folio noventa 
y nueve vuelto, de los ciento veinticinco de que se 
compone el documento exhibido, se encuentra la 
copia de la escritura de retorventa otorgada por 
Don Claudio Fernández de Quiñones, conde de 
Luna, ante Cosme de Vega, Escribano público de 
la Ciudad de León, en veinte de Marzo de mil qui-
nientos cincuenta y seis, a favor de Don Diego Fló-
rez, Cura y Rector de los lugares de Salce y Cu-
rueña, pertenecientes en aquella fecha al Señorio 
de dicho señor Conde y en cuya escritura se retro-
venden a favor del citado Don Diego diversos in-
muebles y derechos reales, entre los que se encuen-
tran los siguientes, en el lugar de Robledo: 
«Fuero en Robledo —Fuero perpetuo que com-
pramos de Juan González de Robledo, sobre prado 
de La Barzana, tiene linderos prado del dcho. Juan 
González y Egido e camino de Concejo. 
Otro fuero. —Iten otra media carga de pan de 
fuero perpetuo que compramos a Alonso Garcia 
del Cortedo, vecino de Rovledo cargado sovre el 
prado de las Regueras, que linda con prado de 
Alvaro González Juez. 
Otro item otras tres fanegas de centeno de 
fuero que compramos a Alonso González de la 
Fuente vecino de Robledo, cargadas sobre un pra-
do que está dodicen los Valles que tiene linderos 
Prado de Bastían González y prado que quedó del 
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Zamorano; e sobre la tierra de Pedro Gómez e 
tierra de Alonso González Tallo; que están los 
dchos. Prado e tierras en los términos del lugar de 
Robledo eso campanas del señor San Pedro Igla. 
del dcho. lugar: en el lugar de Ceide vendemos las 
heredades y fueros siguientes: Una carga de pan en 
fuero perpetuo, que compramos a Pero Garcia tei-
vedar vecino del lugar de Ceide, cargadas sobre 
una tierra y prado que hace el dho. prado tres 
carros de yerba a la dcha. tierra hace carga e media 
de sembradura de centeno que están al dcho. pra-
do y mata ado dicen la Llama e tierra de Penalba 
etienen linderos, prado de Pedro Garcia clérigo e 
de sus hermanos e tierra que quedo de Pedro Gar-
cía el clérigo viejo defunto.» 
Dicha retroventa se hace consignando textual-
mente: «Todos los quales con todas sus entradas 
esalídas usos costumbres derechos preeminencias 
quantas hoy día han e auer deben elespertenezen 
epertenezer puede como quier y en cualquier ma-
nera vos lo bendo edoi en cuenta con qualesquiera 
fueros si los dichos heredamientos de uen ay fue-
ren libres y esentos por razón de esta escritura no 
ser visto queen ellos ni alguno de ellos quede con 
cargo nynposícion de ningún Zenso ni tributo e 
por prezio equantia de trescientos y treynta y tres 
mil e novecientos e noventa y seys mrs. y medio». 
Consta en dicha escritura que los referidos 
bienes los adquirió el Don Claudio Fernández de 
Quiñones, Conde de Luna, por compra a Don 
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Ares Flórez y Doña Francisca Bellas, su mujer en 
el concepto «de livres esentos sin fueros ni calum-
nia alguna». 
Los mismos derechos reales se describen en la 
fundación del Mayorazgo ya referido, sin que se 
haga constar que sobre los mismos pese carga 
alguna. 
Lo relacionado es conforme con el documento 
presentado, que después de rubrircarlo devuelvo al 
exhibente. 
Queda extendido este testimonio sobre un 
pliego de clase sexta, serie A. número novecientos 
veintiocho mil quinientos ocho y el presente de la 
octava, que signo y firmo en Riello a cuatro de 
Septiembre de mil novecientos treinta y uno.= 
Signado. = Vicente Flórez de Quiñones. =Rubr í ' 
cado.=Está el sello de su Notaría. 
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